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tárelo: 15. Pilar Lagarreta; 10. Vd. de Entreca- 
nales: 5. X : 5. Hortensia H-: 121. Liliana L.; 52. 
Nieves C-: 340. Margarita Calle (C)s S. Maruja 
Zulueta: 25. Las antiguas alumnas; 60. Mana 
Martínez: 3. M.® Pilar Salama: 3. Carmen An­
tiveces: 1. N. N.: 10. Nieves C.: 158. Esther 
E.: 100. M.® Pepa Abaitua: 10. Carmen Arros- 
taonandia: 10. Concha del Toro: 10. Ca.men 
Alegurefia: 2. Ramón Goicoechea: 100. Aracelí 
Borovio: 10. R. M. P. C. (C)t 1.180. Anónimo 
(C,. 25. Una Adoradora del SSmo. S. (C)t 
25. Bnjaiance. Angeles Aranda: 5. Bur* 
£ o a . ¿rta. de Jalón. 1 000. Sitas de Gon­
zález Santos: 1.000. Una sirvienta: 10. Va­
rios pobres: 40. Recaudado por una pelu­
quera entre sus clientes: 136. N.; 5. Una per­
sona agradecida; 100. Cabezón de la Sal* 
Pilar González: 10. Cabra. Angeles Luna: 5. 
Cádiz. Juana Vega: 25. Las colegialas: 162. 
Varias personas agradecidas: 133. Caridad 
Galindo; 60. Caldas (Asturias). Covadon- 
ga Alvarez; 25. Cartagena. Dolores Roca: 
15. Córdoba. Rosa Beiral Villalba; 100. Va­
rios: 46. (C)i 15. Cornña. Sofía Fernández: 10. 
Teresa Ardic; 15. Las colegialas pequeñas: 9. 
Cudillero. X , por la curación de una niña: 10. 
Chucena. Rosita Bellido: 25. Estrella Franco; 
5. Cibar. Sres. de Areizaga; 5. Ferrol. Beatriz 
Serantes (C)t 10, Manuela Ferreito: 10. Dolores 
Ferreiro: 10. M.* Victoria y M.® Gracia Saran- 
tes: 56. Consuelo-Barral; 5. M.® Carmen S. Cas­
tro; 10, Dos anónimos: 9. Grazalema. Teresa 
López; 7. Goadix. Antonia Moreno: 10. In­
fantes. María Castellanos: 10 Jaca. Africa 
Pulido: 3. Las Arenas. Inés Arteche: 50. Te­
resa Laiseca: 25. N.: 50. M. Any Bengoa; 
10. Las Mesas. Benedicta Valladolid: 50. 
Logroño. Mariana Fontana: 150 Madrid. 
Paca y Segundo: 5 Albina Rafael: 100. Gertru­
dis Ruiz; 25. Carmen Brea: 5. Sra. de Kspafla: 
10. f'armen Suárez. 25. J. A. y familia: 25. So­
ledad Jiménez: 25.Colombina Ruiz: 25. Carmen 
García: 5. María Luengo: 5. Sra. de Hidalgo: 5, 
Mercedes Ortega; 10. J. F.: 12. Varias personas: 
187. (C)í 75. C. Guadarrama: 10. Sres, de Or­
tega: 75. SreS de Hedraza. Ricardo Arroyo y 
Mercedes Picón: .̂ 0. Salomé Bel irán; 7. Carmen 
G .: 10. José Rodríguez; 5 M. Fernández: 5. E. y 
Lucía Galindo: 75. Ignacio Mateo: 50. Dos se­
minaristas (C)t 20. C. Cuesta: 5 Olga Castro: 
25. José L. .‘•alvador: 5. Ramón Argonz (C)s 25. 
Javier de los Ríns(C): 2. Mahón. Anónimo: 
500. Melilla. Esperanza Jiménez: 30. Mieres. 
Maruja Fuego; 25. M ontoro..Rosapo Guillen: 
15. Francisca Gonzá'ez: .'̂ O. Morente. Rosalía 
Vivar:10. N.:0..50 Oviedo. Palmira f risióbal: 
65, Setrarja Riesgo; 15. Anónimos: 25 Celina 
Sierra: 5. visitación Fernández: 50. Francisco 
Cabrero: 25. Rita Morán: 10. Donata Artina:

50. Varios: 2é4. Palma de Mallorca. Catali­
na,Vich: 5. Jaime Mayol: 3. Rafael Forteza: 5- 
Paquita Oliver: 14. Francisco Forteza: 5. D os. 
anónimos: 30. Pamplona. Inés Balliriain: 5. 
Sres. de Calatayud: 100. Sres. de Perrero: 100. 
Vda. de Unciti: 25. Un ferroviario: 50. Teófila 
Tambo; 5. Justo Barea: 5. Las niñas de la es­
cuela: 113. Varios: 51. Josefina Ruiz: 20. Aleja 
ürroz: 1. Primitiva Zubicoa: 2. Francisca Quin­
tana: 3. Jueniia Calvo; 2. María Mandado; 25. 
Paterna dcl Campo. Dolores Soto; 25. X : 1. 
Pedro Abad. Rosario Parras: 25. Victoria 
Carbenlo: 5. Encarnación de la Torre: 5. Va­
rios; 140. Pilas. Francisco Catalán (C)i 10. 
Portugalete. Vda.- de Ibeseate: 10. Pozo- 
blanco. Valeriana Calero; 5. Pnertn de 
Santa María. Manuel Arce: 25. Milagros 
Martín: i . Juana García: 25. Las niñas de la es­
cuela: 2. Varios: 80. (C): 78. Riela. M. L.: 25. 
Salamanca. Andrés Regalado; 6. Miguel Co­
lino: 155. Isabel Rodríguez: 5. Sra. de Rodilla: 
25. Sra, de Blanco Bravo: 25. Imprenta «Mi­
nerva»: 275. X : 10. San R afael. Tomasa Ve- 
lasco: 15. San Salvador de Guardlola. M.® 
Guerrero de Vila: 12. Dolores Parrot de Servit- 
jes: 10. M.® Lourdes Fransiiorra: 5. Rosario 
Forgas. Vda. de Vela; 3. San Sebastián. Mi­
caela Basurto: 10. Sres. de Fernández: 10. Se­
ñores de Sánchez Vila: 10. Varios: 96. San> 
geujo. José Luis Múgica: S. Santa Cruz da  
las Palmas. M.® del Pino Pérez: 35. Santa 
Cruz de Tenerife. Mercedes Rodríguez Díaz 
(C)t 25. Segovía. Gabriel Alonso: 11. Ses- 
tao. Sres. de Levín; 55. Sevilla. María M o- 
rale.s: 5. Sttas. de Ester (C)s 5. Nieves Murcia­
no (C): 5. Margarita Calle (C)i 5. Dos a lón i­
mos; 11. Teba. Carmen Fontalla;5. Tolosa- 
Carmen Cinquian: 50. Trubía. Nieves López: 
S. Trueba. Aurora Alvarez: 15. Valencia- 

• Antonia Barceló (C)i 50. Dolores Alvarez Za- 
picn (C)t <5. Emilio Zapata <C)t 15. Recogidas 
por Francisco Bou (C)s 69. C. Sanchiz (C)í 10. 
Pilar Fernaud: 100. J R.: 100. Sra. de Payá (C)t 
10. Concepción Iborra (C)j 25. Varios: 35. (C)í 
35. Valencia de Alcántara. F.ncarnación 
Duque: 25. Inocenta Reyes: 5. Valverde del 
Camino. Brígida Romero (C)s 10. V allado- 
lid. Sres. de Martín: 25. I.as pequeñas ado­
radoras: 150. Varios: 156. X : 10. Anita Martín 
(C): 25. Veguellina de Obrigo. paz Domín­
guez: 15. Vergara. N. N. (C): 50. Vich. M. T. 
(C); 5. Villanneva. T. F : 10. Vinároz. Mar- 
g.-iriia Redó: 50. Zamora. Ramón Pascual: 5. 
Zaragoza. L. M. P.: 15. Dolores G.® Oller: 25.
I. C.: 40. Dolores Fernández: 135. Vda. de Agui- 
ló r : 10. A. I.: 210. N. N.:,20. Pilar Ortega (C)r 
25. M E. d e S .:100, Dos Adoradoras: 200, 500. 
E. A. F. : 2.3. Carmen Acarreta: 10 I as niñas de 
la escuela: 255. A. F..: 106 Varios: 836. (C): 110.
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O R A C I O N
'  p a ra  u to  p r iv a d o

Trin idad adorable, os d a ­
m os g rac ia s po r todos los 
dones de que habéis colm ado 
o  vuestra siervo la Venerable 
Rofaela M . "  del Sa g rad o  C o ­
razón  de Jesús, y  os pedimos 
p o r su intercesión las grocías 
que esperam os a lcanza r de 
vuestra m isericordia.

Pfdosa lo grocío).
T ras Pad ranva stro s.

JUNIO DK

'  P uedan  a n v ia r sa  la s  re la c io n e s  d a  la s  g r a c ia s  qu e  o b tu v ie ra n  y  lo s  d o iso t ivo s, o  c u o lq u ia ro  d a  lo s  c a s o s  d a l Instituto  o  d ire c ­
tam ente  a l  « Se C re to r io d o  d e  la  V . R a fa e la  M . *  de l S d o .  C o ro z ó n s ,  M a r t ín e z  C o m p o s ,  6, M a d r id .  S i m o n d a n  jun tam ente  lo s  

s e ü c s  d a  su s  d o m ic ilio s  la s  rem it irán  e stam p as, p u b lic o c io n a s,  ra lia v ia s ,  etc.

Villa María (Perú), 31 octubre 1950.—
Vive en mi casa, hace sesenta años, una mujer 
muy sana, pero úliimamente le salió en el pe­
cho un bulto grande y recurrimos al Dr. Gui­
llermo Toro Lopera, quien dijo se trataba de 
un cáncer que no tenía remedio, siendo la en­
ferma tan viejecita, y que iba a padecer dolores 
horribles, que no se te calmarían ni con morfi­
na. Y o acudí a las Esclavas del Sgdo. Corazón 
qtiienes me dieron una reliquia de su Madre 
Fundadora y se la puso la anciapita con mucha 
fe. Ayer durante la noche Isabel Iraza, que asi 
se llama, me llamó y me dijo que le había des­
aparecido por completo la herida, supuración 
y dolores- — Afoií/dp Alvares.

El citado doctor, por su parte, ha expedido 
el siguiente certificado: Hace varios meses exa­
miné a la señora Isabel Iraza, vecina de esta 
ciudad', y le encontré un cáncer del seno dere­
cho, en estado avanzado y ya sin esperanzas de 
curación. La invasión era completa y ya los 
movimientos del brazo del mismo lado habían 
rebajado-en un cincuenta por ciento, gracias a 
la misma invasión. Este cáncer e.staba ya abier­
to y el estado general demasiado miserable ha­
cia pronosticar una supervivencia cierta y de- 

' masiados sufrimientos.
El día 17 de los corrientes examiné nueva­

mente a la paciente, habiendo encontrado, con 
la sorpresa consiguiente, que esta señora se 
encuentra en perfecto estado y todo signo de 
neo ha desaparecido, así como iodo signo de 
invasión que en un principio le encontré.

Aun cuando nada puedo decir de tratamien­
to que en este estado le hayan suministrado, si 
es de dominio científico que en este estado nin­
gún tratamiento hace posible la curación, si­
quiera sea de los síntomas dolorosos, y menos 
la desaparición de un cáncer en estas condicio­
nes, ya que no es factible ni siquiera con el uso

A l g u n o s  d e  l o s  m u g í ] 

FA V O R E S A TRIB U ID O S A  \ 

Venerable Rafaela  
ria del Sagrado CorazJ 
Fundadora de las Esc| 
vas del Sagrado Coráz 
d e j  e s Ú B .

de la radivmleropia. única leiapéuika acti 
para esta clase de enfetniedad. Lo que sí púa 
asegurar es que la paciente no se ha moviriol 

. la ciudad y, por lo tanto, ningún tratamier 
radiumterapéutico ha re c ib id o , tratamiet 
que —repelimos— lam ptco habría hecho 
gura efectividad.

Villamaria. diciembre 21 de 1950.
J. Guillermo Toro Lopera.]

Oviedo, 20 oct. 1950.— Por efecto de i 
gran infección que no hubo medio de cortar! 
día 5 de octubre de 1948 se me declaró una el 
bolla, que se alojó entre el pulmón y el col 
zón; me administraron ios Santos Sacramenf 
y los médicos, asi como las personas que 
atendían, esperaban de un mcimenio a otro | 
desenlace fatal. Er estas citeunstandas me < 
viaron una reliquia de la Ven. Rafaela M.*
S. C.; la coloqué sobre mi corazón y mi espe 
empezó con gran fe una novena. A los poci 
días los médicos qué no se atrevían a moveir" 
■de ia cama por temor de que la embolia se ' 
rriera. notaron que se me había hecho líquiJ 
y dispusieron haceiire una operación que col 
sistia en seccionarme una costilla. El 22 
mismo mes se llevó a cabo esta cpeiación 
felizmente que el día 17 de noviembre los m| 
dicos me dieron de alta, quedando tedos mar 
villsdos de mi rápida cutacirn. H ty. gii ci:-* 
Dios, me encuentro xcmpleiairenie hien y hl 
go vida normal. -  Julio Llono.s de Cabreros.

Saniander, 2 2 -IX -50 .- F4e entregare 
unas hojas con Ies favores atribuidos a la V l 
nerable Rafaela M.® del.S. C. precisamenj 
cuando me encontraba en una angiistiosa pree 
cupacíón por mi hijo, pues dadas las circuni 
tancias por que pasábamos le urgía encontií 
solución a su carrera y esto era muy difícil
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Ldi a la Ven. y me atreví a decirle que si en 
[días me solucionaba este asunto creería en 
protección y lo publicaría. Al segundo día 
iba todo conseguido d.: modo inesperado y 
[mucho beneficio. —María de los Angeles.

.ia d r ld . nept. d e  1 9 5 0 .-M Í madre, Ade- 
^onzález, tenia ulcesada una pierna desde 
lía  año y medio','sin que ningún remedio la 
fiase. Le puse una reliquia de la Ven. Rafae- 
M .» del S. C. y empecé la novena. Hoy ya 
Le completamente curadas las úlceras.

Concepción Ferndndee.

■Uandia, 12-XI-50. —No voy a narrar los 
Ichos favores recibidos de la Ven. M. Rafae- 

del S. C., pero voy a narrar dos de ellos.
J pinché con un tenedor en un dedo, el cual 
Ime hinchó y por momentos se me ponía 
Lr. hasta el extremo de no poder mover la 
Ino. En vista de ello pensé en la Ven. M. Ra­
lla M.=* del S. C. y en seguida me puse la rc- 
¿ la . ¡Cuál no seria mi asombró cuando aún 
[transcurridos quince minutos ya movía la 
Ino y cesaba el dolor, quedando al día si­
lente completamente restablecida. Aún con 
I alegría por este favor recibido de la Vene-. 
Lie Madre se presentó el otro caso, o sea que 
gando mi hija de 7 años tuvo la desgracia de 
r  con el pie contra un mueble y por efecto del 

Ape se le amorató e hinchó de modo que po 
tdía dar ni un paso. Entonces, sin acudir a 
*iedÍQ ninguno, tanto mi hija com o yo invo- 
■nos con verdadera fe a la Ven. M. Rafaela 
[*, colocando la reliquia sobre el pie dañado. 
Asi instantáneamente mi hija pudo mover los 
Idos y dar saltos, cosa que diez minutos antes 
lera  de todo punto imposible.

Genoveva Espíe.

I F a len c ia , 10-II-50.-E 1 día 12 de diciem- 
l e  de! pasado año me caí y sufrí una fractura 
la v e  en la articulación del codo. Me dijeron 
" i médicos que me quedaría manca, y ya hacia 
_i raes que estaba con el brazo inmóvil cuando 
Ice  la novena a la Ven. Rafaela M.® del S. C. 
la l sexto día empezó la mejoría que fué si- 
liendo hasta quedar completamente bien, 
espués le prometí hacer otra novena si me 
Jirobaban en los exámenes de Enfermera, y 
Imbién me lo concedió, además de un tercer 
Ivor. por lo que le estoy muy agradecida.
* Carmen Fernández.

•
C rev illen te , d iciem tire  d e  1950. —Tuve 

>a infección al riñón con pus y albúmina, re- 
letida por un enfriamiento. Después de poner­
le  la última inyección de penicilina y de hacer 

J  análisis en que vieron que ya no quedaban! 
Ina cosa ni otra, cuando estaba ya sin fiebre 
^ e  volvió ésta otra vez, por lo que tuve un gran

susto, pues me subió tanto casi com o cuando 
tenia la infección. Pasé una tarde molestísima 
con dolores en casi todo el cuerpo y muy im­
presionada. Entonces acudí con gran fe a la 
Venerable Madre, diciéndole: «Si manana por 
la mañana no tengo ni una décima daré 100 pe­
setas para tu Causa de canonización.» Y  así 
fué: al di.i siguiente no tuve ni una décima y 
me encontré muy bien. Así sigo, pasado año y 
m edio.-Dolores Mas Magro.

V a le n c ia , 17-XII-S0.-Encontrábase una
hija mía enferma desde el mes de octubre, con 
una bronquitis. Ya que estaba bien volvió a 
recaer con otro enfriamiento, dándole muy 
fuerces dolores a la cabeza. Viendo que ni con 
los medicamentos ni con nada se le quitaban, 
m « encomendé a la Venerable Rafaela M.® del 
S. G. y poniéndote la reliquia se le calmó el 
dolor. Pasó la noche tranquila, despertó a la 
m.añana siguiente sin dolor ninguno y hasta 
hoy, que está en franca convalecencia, no ha 
vuelto a repetirle.-Aurora Moreno.

Resumen de algunas relaciones
Pedro Abad, 27-1X -50.-A nfon io Gonsá- 

les se hallaba gravemente enfermo, con fiebre 
y dolores agudos; comenzó una novena a la 
Venerable y-al tercer día estaba completamen­
te bien,

Lanz, 9 -X -50 .-R efiere Juanita irdíEor, 
Maestra Nacional, que en el pueblo de Burutain 
se declaró un pavoroso incendio que redujo a 
cenizas varias casas; mas al hacer presa en 
otra, detúvose e! fuego en la habitación donde 
había una reliquia de ia Venerable sobre la 
mesa, salvándose prodigiosamente el resto del 
edificio.

G ran ada , 12-X-50. —.Amelia García Del» 
gado padecía una grave enterocolitis hacia 
más de un año. Entre fugaces mejorías y recaí­
das cada vez más serias llegó al 24 de julio de 
dicho año 50, en que una complicación acom­
pañada de vómitos, disentería y calambres 
continuados y una completa deshidratación, 
cebándose en un organismo debilitado hasta 
lo sumo, la pusieron en trance de muerte, y en 
la noche del 26, a petición de la enferma, se le 
administraron el Viático y la.Extremaunción. 
Hiciéronsele dos transfusiones de sangre, pero 
hubo que suspender la segunda a la mitad e 
inyectarle rápidamente un tónico para soste­
ner el corazón, que empezaba a fallar. Médi­
cos y practicante daban a la enferma por per­
dida, y asi lo comunicaron a la familia. Como 
los niños salieran llorando a la terraza, una 
vecina compasiva les preguntó por su madre, 
y al oír lo desesperado del caso los tranquilizó

diciendo: «Ahora mismo voy a traeros una re­
liquia de la Venerable Rafaela M.® del S. C.^ 
ponédsela en seguida». Así se hizo. De momen­
to la enferma, medio desvanecida, no lo advir­
tió, pero al reparar luego en ejla la apretó 
contra su pecho, suplicando mentalmente, ya 
que no podía con la voz, a la Venerable le res­
tituyera la salud para que no quedaran huér­
fanos sus cinco hijos. Desde entonces, a pesar 
de algún otro momento de inminente peligro, 
fueron desapareciendo los síntomas alarman­
tes, y a los tres días de aplicada la reliquia 
hallábase la enferma fuera de peligro. No sólo 
fué rápido el restablecimiento, sino que des­
apareció también la colitis originaria.

San Sebastián, 17-X -50. —La hija de Jo­
sefa Valdeolivas tilanco padecía de una afec­
ción pulmonar. Pasados unos años cayó gra­
vemente enferma y el examen radioscópico 
descubrió una inflamación en la pleura y un 
ganglio en el pulmón derecho. Empezó la mq- 
dre una novena a la Venerable, cuya reliquia 
puso a la enferma, y al terminarla desapareció 
la fiebre y la intolerancia gástrica que padecía 
juntamente. Un mes después el nuevo examen 
confirmaba ia curación completa.

Melilla, 18-XI-50.-D am idn Lopes Mar­
tines. de nueve meses de edad, sufría en gran 
maneta, casi desde su nacimiento, por la difi­
cultad en conciliar el sueño: sus ratos de repo­
so jio  pasaban de media hora, y despeitabacn 
un estado de nerviosidad que tenia preocupa­

da a su familia ante la prolongación de esta 
estado anormal. Una prima del niño, ísabelita 
Grima Martines, metió ocultamente bajo la al­
mohada del pequeñin una reliquia de la Vene­
rable, rezando una oración. Al día siguiente 
tuvo la alegría de saber que el niño no se ha­
bía despertado en toda la noche, y así conrinuó 
de modo estable, y se consiguió un aumento 
de peso que en vano se había procurado antes.

Sevilla, l-X I-5 0 .—Isobel Mora, Vda. de 
Villosloda, se puso una estampa de la Venera­
ble sobre el pecho, donde tenia, hacía meses, 
un tumor rebelde al tratamiento, y obtuvo su 
completa curación.

Han rRcmitla .tíifersas gracias por inimeclún de 
la Veneratile

1950. María Porras Lara (Córdoba), 
E. D. (Bilbao), Inés Duffi (Filadelfia), Ca­
talina Ruff Úd.)> Catalina Esbach (Id.), D olo­
res Soto (Paterna del Campo), María Cama- 
cho (Id.), Margarita Calle (Bilbao), Marie 
Elbert (Filadelfia), Ana Casey (Id.), 1951« 
Carmen Selles (Alcoy), Josefina Verdú (Id.), 
H. M. (Pedro Abad), Dolores Aguilar Casti­
llo (Id.), Jacinta Govecia (El Carpió), E. Sán­
chez (Talavera), Vicente Alfonso Yanes (San­
ta  Cruz de Tenerife), Sra. Vda. de Hisate
(P o rtn g a le te ), María G onález(V alIadolid),
T. Giménez (Almería), Nieves Murciano (Se­
villa), María y Margarita (Frades de la  
Sierra).'

IMPRIMATUH

Fr. Franciscas O . P., Epiícopu.» Salmaníínus
N I H I L  O B S T A T

S. Natncci, S. Fidci fVomoíor Gen.

Amigos de la Venerable Ralaela María del Sagrado Corazón
cuyos nombres se pondrán sobre su sepulcro.

E l  d io  1 .• dr, m o n o ,  o m v o n a r io  da l n o c im i.r r lo  de  lo  V e n e ro b le , se  d irá  u n o  M is o  e n  el * "
o ra to r io , p o r  la s  in le n c lo n e s  d e  c u a n to s  c o n tr ib u y a n  o  c o s le o r  lo s  g a s to s  d e  su C a u so  d a  cd n o n iso c ió n

2. María Guillén: 10. Carmen N.: 5. Ana Mon- 
llor (C)t 25. Las religiosas de Onil (C)s 25. 
Alicante. Anónimo (C)s 7. Alvarello. Nieves 
Romero: 25. Amparo Lajé: 5. Anita Valencia: 
5. Asunción Criado: 10. Rosa y Modesta Ramón: 
10. Elisa Cavallel: 5. Rosario Fernández Manso: 
10. Angeles Machado: "S. X : 10. Azpeitia. An­
geles Salegui de Zumarraga: 25. Dolores Nieto: 
10. Laura Luberbie de Zumarraga: 25. Varios: 
57. Badalona. Antonia Vila (C)í 25. Bada­
jo z . Emilia del Castillo: 25. Barcelona. Va­
rios: 67. J. Legarreta: 5. Ana M.*AJraeU8: 3. 
A. Vila: 25. Carmen Castro: 25. Trinidad Gar­
cía: 100. Vicenta Carsí: 10. M. T. Esquíes: lOO.' 
Paquita Bertrán: 25. Bilbao. Sra. de F.nmalgo. 
25. Las alumnas del colegio: 69. Sres. de Co-

E s p a n á
Adam az. En acción de gracias: Catalina 

Torredo: 5. Dolores León: 25. Varios anóni­
mos: 36. Albistur. Las niñas d« la escuela: 50. 
A lbotaya. José Martín: 25. Alcalá de los 
Gazules. Encarnación e Isabel Grana: 43. 
A lcoy. María Verdú (para la Causa): 5. 
Victoria Calatayud: 20. Paquita Blasco: 10. Vi- 
cénta Ribes: 5. Carmen Vicens: 5. Carmen Bla- 
nes: 5. Maravillas Vallas; 15. Milagros Santo- 
ja ; 10. CC. MM. de Obreras: 25. Varios: 49. 
Anónimo (C): 200. María Climent: 5. María 

. Peidró; 25. Miíagritos Zaragoza: 5. Carmen 
Sellés: 45. Josefa.Ferré: 25. Anónimo: 5. Enri­
queta Sampere: 5. José Aracil: 1- Elisa Maciá:
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iSIORES CIITOIICRS
ORGANO O f ic ia l  d e l  Se c r e t a r ia d o  d e  M is io ­

nes DE l a  P r o v in c ia  E c l e s iá s t ic a  T a r r a ­

c o n e n s e R e d a c c ió n  y  A d m in is t r a c ió n  :

Calle  Ca s p e . i o 8  — A p a r ta d o  776 — T e l e ­

fono 251726. B a r c e l o n a , O c t u b r e  1951

AÑO L II  — N °  758 — S u s c r i p c i ó n : A n u a l

24 p e s e t a s  y  Se m e s t r a l , 12 p e s e t a s  : ' : :

S U M A R I O :  Nuestra portada:

Mujer indígena de Pretoria, Unión Sud Africana. (Foto 
cedida a M is io n e s  C a t ó l ic a s  por «Pan American World 
Air\\a\s») — Llanxamiento por Moas. Celso Costantini, pá­
gina 175.— Intención Misional, por L. V., 176.— Anhelos 
del Misionero, 177.— ¿Quó es el Domund ?, 178.— Los Fa­
kires, por Albert Lallemand, S. 179.— XXV años cumple
el DOMUND, 181.— El  Rosario por teléfono, por Fray 
B. Tapia, 182.— Mons. Sagarraínaga, 185.— Decálogo del 
periodista católico, por Fr. J. ¡sorna, 186.— Selección, 187. 
— Noticiario, 188.— ¿Cómo expulsan los comunistas a un 
Misionero?, tSg.— Francia, 190.— La mentalidad del indio 
goajiro, 190.— Pasatiempos, i g i .  — ¿Por qué?, por M. C. 
G., 192.

«¿De qué

País

son

Uste­

des?»

En un lugar de los Estados Unidos, una per­
sona rindió elocuente tributo a la catolicidad y 
a la verdadera democracia de los ideales cristia­
nos. Quien así hablaba había sido hder del Co­

munismo en Inglaterra. Acababa de regresar de 
China y'estaba hondamente impresionada por un 
incidente que había dejado en ella un recuerdo 
imborrable.

En aquel país afligido por la guerra oyó hablar 
de un hospital que estaba realizando una labor de 
gran importancia y pidió permiso para visitarlo.

—  «Lo que yo vi — dijo— es difícil creerlo. El 
hospital estaba lleno de chinos,'pobres enfermos 
o heridos. Casi no quedaba espacio desocupado. 
Ningún hombre era deshechado y ¡qué cuidados 
recibían 1 Cada personá era atendida con solici­
tud exquisita e infatigable. Pude darme cuenta 
de que las Religiosas Misioneras encargadas de 
este hospital eran europeas; pero deseaba yo 
saber cuál era su patria, de dónde habían ve­
nido. Me acerqué a la Superiora y  le pregunté.

— Madre, ¿de qué país son ustedes y las demás 
misioneras ?

Sin titubear me dió esta inolvidable respuesta:
— No pertenecemos a nmgún país. Pertenece­

mos al Mundo. Somos en Cristo, madres de todos 
los hombres...

¿ Cuántos de nosotros podemos decir que per­
tenecemos al mundo, que somos hermanos en 
Cristo,, de todos los hombres ? Hasta que poda­
mos decirlo con verdad, no habrá para la hu­
manidad esperanza de una par verdadera y es- 

- table.

SuiT'aOiOiia

f i l l A í í B - Y  3? I . K S S Í S  

Une be

I I
\ \

H E R N I A D O S  j
usad aparatos. T orrf.n t . sin tirantes, bultos ni molestias, J 
por su gran comodidad, precisión y  seguridad son siemiire J 
lo? preferidos. B.’ijo pies. C. S. 6337. No compren nada j  

qi't, antes visilarnos. 1

15. U N IO N  
B A R C E L O N A

sm antes visitarnos.

C A S A  T O H R E N T
13 —  124, Rbla. Cataluña, 124. pral.

(Jio. D iagonal). |

I S I D R O  C I S T A R E FABRICA DE MEDALLAS RELIGIOSAS Y ARTISTICAS
TRABA JOS ESPECIALES PAR.^ S «N T U A R O S . CONGREGA­

CIONES Y CORPORACIONES
V alencia , 19 J - T e l . 2 7 853  2 B A R C E L O N A
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Catarros Nasales se cortan rápida­

mente con sellos EUPITA. UnscUo 
tomado en cualquier momento de­
tiene la molesta destilación nasal. 

Venta en farmacias C. S. 3085

0
Zumo de uva sin fermentar

M O S T E L L E  

Rafael Escofet - Taragona

V i a j e s  M a r c o
AGENCIAS DE VIAJES 

e . A. T, N.® ?3

(0I0..I 2H5 54
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C O N S T R U C C I O N E S
I B E R I A

MAflCA ABGISTAADA
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C O N D E N S A D O R E S  P A R A  
T U B O S  F L U O R E S C E N T E S  

R A D I O
I N D U S T R I A L E S

ABSOLUTA GARANTIA

A v .Jo sé  Antonio,579, 6.»-Tel, 2 2 0 4 5 8  - B A R C E L O N A

R e s e r v a d o

^ a t t a ó a
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J ^ e l e t e t í a

Traastormaclón en toda 
clase de pieles finas

Embelieclmlento y conser­
vación durante el verano.

GUERIN,
S . en C .

Especialidad en modelos

M A T E R I A L

E L É C T R I C O

Paseo de Gracia, 64 pral., 2.* - Tel. 285347 
(Frente i&IAn Roía)

B A R C E L O N A
V a l e n c i a ,  2 5 7  
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(S a m a á  fie>íóeguidaó, f»i4o  ^eóUUhM ó}*

(I Cor. 4,12]

Wf. 1̂ y io de jumo, se han reunido en Roma los Di-
Nacionales de las Obras Misionales Pontificias, quienes el 3 de iunio, 

tuviyon la inmensa d ic ^  asistir a la solemne Beatificación del A p a  Pío X
map-nS;Sf comprobó una vez más .el
Shrt d i entusiasmo misional que anima los católicos de todo el mundo y se 
echo de ver el creciente apoyo material prestado por ellos a las Misiones.
CTK./ r  ^  Cardenal Fumasoni Biondi, Prefecto de la Sa-

Idw ^  bi?n1Ích o m í''d í‘'l ‘̂ '' Propaganda Fide, se complace en expresar a todos los
'^^«chores de la causa misional su más profundo agradecimiento.

«ecto, SI el apoyo a las Misiones ha sido siempre necesario, lo es sobre
dd L e iín í regiones
d S tn iv í o £  h . víctimas de una implacable persecución, la cual no sólo 
a m íího. d í l í^  católicas sino que, además, tiene atenazados

En la Asamblea de los DirertnrS I  y misioneros, privados de la necesaria libertad.
¡ana, la noticia de que, en Corea emoción y profundo sentido de solidaridad cris-
> primeros S E el Deleeado ÁnostrtMm <.r> *̂1°̂  empenta misioneros y sacerdotes coreanos, figurando entre

' sLrdotes i n S g e i f y  | 7 el T T '  Í r '= “ ''

l " " S

k s  p o d éirS ater-i hT respondido u n "o b S ™ “a' manfiestan los misioneros, ios sacerdotes y ,el pueblo fiel. 
íRoma». Y  otro Obisno escrihípndo  ̂ Propagandista ateo — pero no nos p aréis  nunca .separar
^̂ uekos a defender su K  f d e S  «Sacerdotes y fieles están firmísimaiiiente
loma». su te y a demostrar ou adhesión inquebrantable al Soberano Pontífice y a la Iglesia de

icâ '‘U f 5 enTo ^ r S o L ^ e ’̂ v^otrof^ cristianos de Tesaló-
‘E debéis soi»rtar>f (II Thess. i, 4 )’  ™e=tra constancia y de vuestra fe, en las persecuciones y amarguras

. vtir^^ absolutamente precaria. Ni sé si va a ser posible dar a mis misioneros
Npo misioner^ V nos coAta d/ntTn '^ponernos restricciones en la comida...» Así escribe un

En tierna dé las J  •’ ^̂ ivo que vender su anillo pastoral para .poder vivir.
m inas!Tm etana H of ¿rS^aTn, cristianos enviaban socorros a los hermanos condenados a

aquella caridad hacia ’̂los íÍ!Íp qín p- renovando las mismas persecuciones. Renovemos también nos- 
h  lis t r in S ír a fd e  la fe  ̂ ^ Cipriano llamaba milites Dei, soldados de Dios, centinelas de Cristo

r u " ?  lo»“ toritorios sobre los que se cierne enfurecida, esta tormenta anticris-
‘«tra °  . misioneros pueden desplegar todas sus actividades, pero, por eso, también necesitan de

I Así m S  e f n í m h i  dP 1 que esta competencia se hace cada vez más poderosa y formidable.
‘ los c S c o s  X  r-oíí, misioneros, haga el más entusiasta llamamiento a la conciencia y al corazón

■5undo se Sn u tva^ S ro   ̂ las gravísimas necesidades de la Iglesia misionera.
&e renueva, pero no olvidemos que o se salvara con Cristo o irá a ja  ruina con el Anticrisio,

175
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la Oglzéia Caiálica en 6 cea»ua

(Oeíuíta}

NHNCION
n u í

Los iimurocrables archipiélagos de que se compone esta parte 
del globo poseen un factor común: son misiones de fun­
dación modema, excepción hecha de Filipinas y algunas islas 
de Indonesia. La obra evangelizadora no comienza, en una’ 
forma organizada, hasta principios de la  pasada centuria.

Geográficamente Occanía abarca a Indonesia o Insulindia, 
Malasia, Melanesia, Polinesia y  Micronesia, es decir el in­
cantable c infinito número de islas que se pierden en las 
inmensidades del Pacífico. Su población actual ha de rebasar 
los noventa millones de habitantes con una civilización y 
cultura que no es uniforme en todos los pueblos que viven) 
en aquellas latitudes.

A  estos archipiélagos llegó la  fe  hace unos cuatrocientos años, 
mas «1 protestantismo holandés formó, luego, en la  actual Indone­
sia, la Iglesia del Estado que dificultó el avance del Catolicismo. 
Por doscientos años estuvo abolida la  religión católica (1602- 
1807) a l mismo tiempo que el protestantismo gozaba del 
apoyo oficial por donde esta herejía cuenta hoy en Indo­
nesia con millón y medio de prosélitos, mientras que los 
católicos suman unos setecientos mil.

En 1827 desembarcaban en la  Melanesia y  Polinesia los 
jPP. de / . Piepus que trabajaron con un temple digno de 
los tiempos apostólicos. Bien pronto el Papa Gregorio X V I 
erigió y  elevó a Vicariato Apostólico aquellas comarcas, po­
diendo ver así establecida sólidamente en el Pacífico la  Ig le­
sia Santa de Dios.

Desde esta epifanía católica «los misioneros — escribe «Ecde- 
sia»—  tuvimos plena conciencia de su responsabilidad y  del 
mismo modo que Cristo se hizo hombre para salvar a nuestras 
almas, los misioneros se «hacen» co-itidigenas para llevarlas a 
Cristo y  salvar sus almas.

Pero esta labor evangelizadora de Oceanía necesitaba su 
bautismo de sangre, era preciso añadir a la  palabra de Dios la

sangre virginalmente humana, Y  llegaron los mártires: saa-| 
gre católica mezclóse con las aguas cristalinas del Pacífico, 
como cayera en el Japón, etc.. No faltan los mártires purqual 
todo comienzo es terrible y  d ifíc il. E l Padre Chanel era mat-j 
tirizado en Futuna en el año 1.841. Aquellas venerandas sicuei 
fueron bañadas por la  sangre que brotó al golpe de un hotribi' 
hachazo en la  cabeza. León X I I I  lo beatificó en 1889 
sangre de los mártires es semilla de cristianos y  al año s: 
guíente monseñor Pom pallicr admitía a l bautismo y  confirmad' 
a más de uil centenar de isleños. Los archipiélagos de Ellic!. 
Nueva Guinea recibieron la  fe  por los Padres del Sagrad' 
Corazón. L a isla de Guam, que es casi católica, esitá atendid 
por los Padres Capuchinos.

C ar o lin as , P a la o s . Ma r ian a s , e t c - — Desde principios dtl 
actual siglo, estuvieron cultivadas por PP- Capuchinos l>aít 
1923 que entraron los P P . Jesuítas. En la última conihad 

han sido de las misiones más probadas, tanto en lo esp’inu 
como en la  parte material, no faltando incluso algunos mánin 
sacrificados por e l salvajismo nipón. Los católicos actualme.i' 
suman unos 23.000, siendo muy indeciso e l porvenir de esi. 
misiones.

In d o n esia . —  Si bien hemos dicho algo, merecerían caplw 
por separado. Pero bástenos decir que después de vencida 
resistencia o ficial, prostestante y  musulmana, por las '
Issoudum, de Stey!, Capuchinos y  Jesuítas holandeses el 
tolicismo está relalivaraente floreciente. Pueblan estas 
unos setenta millones de almas, de las que 1.500.000 son p'’ 
testantes; 50.000.000 son musulmanes y  unos 800.000 
ios. Hemos de destacar la  notable influencia cristiana “  |- 
actual JcgUIación indonésica, a l conseguir que la educad”' 
en la nádente república no sea musulmana pese a su predostmir 
La guerra pasada, nos deja sumidos en negra incertidumbre p'
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la suerte de estas islas, sea en su aspecto político, sea en el

s. ; . - í  1
Nueva Ze l a n d a - — L os P P . Maristas eai ¡838 evangeliza­

ron estas islas y  con la  inmigración de católicos, irlandeses «n 
su mayoría, floreció prodigiosamente y  en 1848 existían dos 
obispados que hoy son cuatro.

A ustralia . Viven en esta isla — la  tierra austral del 
Espíritu Santo, como la  llamaron los españoles—  unos ocho mi­
llones de habitantes, de los cuales dos profesan la  religión ca­
tólica quK se desarrolla a llí gracias a la inmigración europea. 
Tal vez la  Iglesia Australiana sea una de las más florecientes. 
Cuenta con ¡  arzobtspos, 22 abispott, dos vicariatos y  una aba­
día «nullius», fundada por e l inmortal P. Salvado. En 1946 
fue nombrado el primer obispo indígena de Rocichampton.

Dific u ltad es . —  No obstante el desarrollo consolador del 
Catolicismo, en estas últimas comarcas, hemos de confesar 
que existen muy considerables dificultades que son rémora a un 
con.pleto avance de nuestros misioneroB.

Pensando en la Indonesia, por ejemplo, notamos un noble 
dique que obstaculiza la evangolización en esta joven repú- 
pública; t)  E l Islam. Domina éste las islas de Java y  Su­
matra y algunos núcleos en Célebes y  Borneo. E l proverblat 
fanatismo musulmán ha cedido en algo, máxime desde la  inde- 
jiendeiicia de Indonesia, tal vez por la  posición comprensiva 
que la Iglesia ha mostrado frente al Islam y  pueblos árabes.

En el aspecto administrativo y  económico todo está dirigido

por ios mahometanos. Cuestión esta que, unida al viejo y 
tradicional rencor a l cristiano, forma un como castillo d ifícil 
de derrocar.  ̂ ^

2) E l otro obstáculo lo constituyen los protestantes que 
aparecen en Oceanía hacia 1602, al desembarcar en la Indonesia 
los holandeses que pervirtieron n los pocos católicos conver­
tidos por San Francisco Javier. Como consecuencia de su doc­
trina aquí también .se desmembró el protestantismo y  ha per­
dido fuerza. Por una paradoja es el Islam quien obliga al 
protestante a apoyarse en el Catolicismo para defender puntos 
comunes, cosa que no conseguirían solos los hijos de Lutero.

E l comunismo, al menos de momento, es rechazado por los 
pueblos libres de Asia y  Oceanía y por lo mismo e l  porvenir 
de la Iglesia es halagüeño, si bien hemos de conceder que 
no es tan rápido cual se descara,

Cen tro s  d e  formación  d e l  c l e r o . —  Las misiones ele Ocea­
nía cuentan con 31 seminarios.: quince en Australia, dos en las 
islas W allis y  cuatro en Caledonia, Cock, Tonga y  Gilbert.

Se comprende que estas cifras son modeslísiraas teniendo 
en cuenta las inmensas distancias o incontables islitas a donde 
han de llega r ios poquísimos misioneros y  sacerdotes que en 
aquellos centros se formen. Pensemos también en qué fre­
cuentemente los ciclones y  movimientos sísmicos frecuentes un 
estas regiones dan al traste con las más costosas edificaciones, 
cosas todas, que si bien permitidas por el Señor, retardan la 
completa conquista de aquellos pueblos para Cristo.

L . V.

A

'1/ i Vil

Raudo el vapor se aleja de mi patria 

Y se desliza por inmensos mares,
Surca la  nave Jas inquietas olas,

Salta la espuma.

Adiós España, mi querida patria,
Adiós hermanos y queridos padres,

Adiós por siempre hasta Bomblay o el Cielo, 

Caros amigos.

A Bombay llego con fervientes ansias;

A l fin ya piso la  región amada;

La tierra beso de mí ardiente anhelo 
Blanco constante.

Celo de Cristo por mis venas hierve,

Por esto anhelo las paganas tierras,

Para que el jiuro Corazón de Cristo,
Reine en, la  tierra.

Que yo conduzca las ovejas pobres 

Del buen Pastor hasta la grey dichosa;

Mil privaciones sufriré gustoso,
Hasta que muera.

O . More, S. J.

N
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ué es el Domund?...
Un día al año.

Mientras usted lee esta hoja, miles de misioneros 
católicos, de misioneras, de maestros, de catequistas 
trabajan por la Propaganda de la Fe en todos los con­
fines de la tierra. En Alaska, y en el Ecuador, en Amé­
rica y en Ooeanía, en la India, en la China, en el Ja­
pón... Ellos trabajan por el triunfo de la Fe todos los 
días del año. Pero solamente se atreven a aoercarsg 
a usted de una manera oficial en este día de hoy. El 
DOMUND es eso. Es un día al año establecido por 
S. S. el Papa pará que los católicos de todo .el mundo 
presten su ayuda a las Misiones por medio de la Obra 
Pontificia de la Propagación de la Fe.

de aquí va a manos del Obispo de la diócesis. Y de las 
manos del Prelado su limosna pasa a las manos del 
Papa, y  él, después por medio de la Obra Pontificia 
de la Propagación de la Fe, entrega su limosna allí 
donde haya mayor necesidad.

En las manos del Pontífice su limosna se hace ca­
tólica, maravillosamente universal. Es el Papa mismo 
quien pide y es el Papa mismo quien garantiza esta 
universalidad.

¿Por qué piden los misioneros?
Detrás de cada hucha, detrás de cada mesa petitoria 

están los misioneros. Ellos piden oraciones y limosnas.
Piden porque tienen Cjue pagar sus viajes; porque 

tienen que levantar orfauatrofios, 
hospitales, sanatorios, seminarios, 
iglesias, colegios, universidades....
Piden para dar de comer a los 
pobres, para vestir a los desnudos, 
para instruir a los ignorantes, para 
llevar el verdadero amor a todos 
los corazones humanos.

Los misioneros no piden para 
ellos mismos. Ellos han ido a las 
tierras lejanas, impulsados tan sólo 
por la caridad. No cobran sueldo, 
no reciben primas. No tienen jubi­
lación, ni quinquenios, ni seguros 
de ninguna clase. No tienen más ■ 
que ima gran riqueza: su noble e 
imnenso corazón.
Una pregunta confidencial.

¿Cuánto piensa gastar usted
hoy ? Piense usted lo que cuesta 
una entrada de cine o de fútbol, 
una merienda, unas copas o senci­
llamente unas cañas de cerveza y 
antes de entregar su limosna me­
dito y compare.

Campaña del duro.
E l DOMUND es un día al año;_ pero los misioneros I 

trabajan todos los días, se sacrifican todos los días, I 
viajan, comen, visten, ponen inyecciones y enseñan el I 
catecismo todos los días. Usted también puede ayudar­
les de una forma constante y definitiva. El DOMUND 
está instituido para conseguir inscripciones a la Obra 
Pontificia de la Propagación de la Fe. Ha dicho el | 

Papa que el ser socio de la Obra 
de la Propagación de la Fe es el I 
mínimum que puede haocr cada 
católico en favor de las misiones, 

No se contente usted con el do-1 
nativo extraordinaria de esta jor-1 
nada. Firme su hoja de inscrip-l 
ción. Coopere usted a la Campaña I 
del duro para la Propagación de I 
la Fe.

¿ Obligaciones ? Bien pocas: 
CINCO PESETAS al año y uní 
Padrenuestro diario con la jacula­
toria «San Francisco Javier, ruegaj 
por nosotros.

También los .Padrenuestros.
E l DOMUND no solamente pide limosnas. También 

pide oraciones. Si usted tiene fe podrá entendernos. Al 
fin y al cabo, Dios es el dueño de los corazones huma­
nos. Para extender el Evangelio no es lo más impor­
tante el dinero. Con las limosnas se levantan los edi­
ficios materiales, se obtiene la comida, el vestido, el 
medicamento, pero la fe se propaga tan sólo con la 
gracia de Dios. Esta limosna de la plegaria es fácil. Le 
pedimos a usted un Padrenuestro, un trabajo, una 
lágrima, una pena, un sacrificio para la Obra Pontifi­
cia de la Propagación de la Fe.

Al terminar el Año 
Santo Universal.

E l DOMUND se presenta a los I 
fieles como una jornada extraordi­
naria. E l Año Santo ha sido unal 
exhibición maravillosa de la Ca-j 
lolicidad de la Iglesia. liorabresj 
blancos, amarillos, cobrizos, negros,! 
unidos por una .misma fe y uiwl 
misma caridad católica, se han pos-l 
trado a los pies del Papa paral 

ofrecerle 'el homenaje de su devoción de su amor y del 
su lealtad. Usted puede sumarse a esta universal pere-l 
grinación del mundo católico, que es el Año Santol 
Ninguna oportunidad mejor para ello que esta ]or-̂
nada del DOMUND.

España tributa al Papa con este motivo, coopere a 
«CAMPAÑA D EL DURO».

La mano del Papa.
La limosna que usted da hoy no es para ningún 

misionero determinado. El gesto es mucho más evan­
gélico, mucho más elegante. Usted deposita su óbolo 
en una hucha. Esta hucha va después a la parroquia;

por

En ( 
I protegí 
ríos gi 

Allí, 
I encalm 
IeI honI cesaría Ivida, 1 
I púsculc 
I infinito

Si usted quiere sumarse al homenaje misional

Cifras alentadoras.
E l DOMUND en España sube año tras año. Elañoj 

1940 la colecta ascendió a 5 i 7 '895  ^
1950 el DOMUND arrojaba la cifra de rq.739-?'̂ °l 
pesetas. Todo esto está muy bien. Pero, ni siquie l̂ 
llegamos a los DOCE millones de pesetas. En ĉ W'̂ il 
solamente en lotería, los españoles gastaron el año pa I 
sado MIL SETECIEN TO S M ILLONES de peseta?. 1

I razón <
Y en Imc a n Ivisto n Ibrillanc
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por Alberto LallemsnJ, $. J,

.'¿T-
f e s  é

■r̂ > , .

fe I

TradueiJo por F. Fenol!

En el Oriente^predominan las llanuras inmensas que 
I protegen montañas de nevadas cumbres y fertilizan 
Irlos gigantescos en su curso hacia el océano.
I Allí, bajo la brasa del sol tropical, la vida física 
lencalma Ja luz de su vigor y amortigua sus exigencias < 
lEI Itombre encuentra allí la tranquilidad de alma ne- 
Icesaria para armonizarse con las nota.s íntimas de la 
Ivida. En el seno del silencio de la aurora, del cre- 
Ipúsculo y de la noche estrellada, se sienta de cara al 
linfinito, en es{>era de esta revelación que abre el co- 
Irazón de todo lo existente.I Y en su éxtasis, grita: Hijos del Eterno, escuchad- 
Imc a mí que habito en el Reino de los Cielos. Yo he 
Ivisto más allá de las tinieblas a la Persona Suprema 
Ibrillando al resplandor del sol.
I Así es corao Tagorc, el gran poeta de Bengala» 
Idescnbe la actitud y la pretensión de la India. Exen- 
Iciun de lo efímero( y visión de lo divino: tal es el ideal 
■ que fascina el alma hindáe en el curso de su historia • 
lesto es lo que buscan la contemplación de sus místi- 
|cos y el ascetismo de sus penitentes.

Y esta búsqueda inquieta y  dolorosa debe agitan 
todas las almas que conozcan la caridad cristiana • 

fas quimeras inconsistentes y las prácticas bizarras 
P undan̂  allí,̂  pero ellas mismas no consiguen si no 
pa'r m:'is trágico el misterio de este pueblo ilnmenso 
Rui; desde millares de años tiende inconsciente sus 
prazos hacia el Cristo Redentor.
I En las calles alborotadas del barrio indígena de 
Mlcuta no es raro oir gritos lúgubres y ver la piel ce- 
Piĉ nta de los penitentes indostánicos.
I Se les llama comúnmente faquires, aunque este nom- 

designa propiamente a los ascetas mahometanos • 
P  penitentes indostánjcos se llaman sadhns; y se agru- 
pn en sectas y subsectas innumerables; yogis, dan- 
P's, kabir panthés, etc., etc.

En Bengala, llevan raramente el ropaje amarillo 
In' I • carácter en las provincias del noroeste, 
fvot ^  quedado en el primer estadio xde la
l i f u i o esperar con paciencia que la 
Ina K 1 j  ultracivilizados venga a darles razón:
I '̂C tela, un bramante alrededor de la  cintura
lntP= a 1 ■ , pueblos — y esto se veía sofjre todo
|p] r, Pegada de los europeos— adoptan el estilo 
Ion oficial de Malborough, quien no se cubría 
lana a ' ^  ^  untan el cuerpo con una
f e t o í  que les protege contra el sol y los

cuello llevan siempre un amuleto y con 
-rosario hecho con ochenta granos de 

I gj siete planetas y doce signos

'I

k

Un pote pa-
ra agua, una ní>^y
bolsa, una pi­
pa y un pa­
quete de plan­
tas narcóticas 
completan su 
bagaje ascé­
tico.

Y deambulan por las calles, mendigando en las 
puertas y gritando sus fórmulas sagradas; los devotos 
llenan sus bolsas y lo.s pilluelos se largan ante estos 
hombres feroces.

Sus penitentes inspiran este terror de santidad Con 
frecuencia se los encuentra a la sombra de un tama­
rindo sobre un lecho erizado de clavos. Algunos se 
colo^n en el centro de cuatro braseros mientras el 
sol tropical quema su cabeza descubierta; otros se 
^stienen de pie sin doblar las espaldas bajo el pesa 
de las cadenas que los cubren y que pesan h^ta 
doscientos cincuenta kilos. También es completamente 
extravagante el ejercicio ascético de estar suspendidos 
TOn la cabe^ hacia abajo durante varias horas al día. 
i ero los mas lastimables son los lisiados que mantie­
nen un brazo al aire toda su vida; después de algúln 
tiempo el brazo se anquilosa y queda fijo en esta pos­
tula cruei. Aun hay quien se inmoviliza los dos 
Drazos y deja a la multitud el cuidado de darle ali­
mentos; hay quien cierra las manos, que las uñas atra­
viesan. En todo el ascetismo indostánico existe el 
írenesi de la mortificación y el orgullo; ante todos los 
laquires hemos tenido el sentimiento de que es el or­
gullo quien agujerea o sujeta sus cuerpos, el orgullo 
que quiere impresionar a los transeúntes.

Solamente los penitentes peregrinos han movido 
nuestra compasión, en la gran ruta de Ualcuta a Bena- 
rc.s _ hemos podido verles Iracer la famosa peregri­
nación de la ashtanga danddwat, c — a — d de la 
postración del cuerpo. A cada paso, se tienden a lo 
iargo (trente, pecho, manos, rodillas y pies deben 
tocar tierra), se ai>oyan, ]>oncn los pies allí donde 
estaba Ja cabeza, se yerguen y se postran de nuevo 
las postraciones se repiten sin fin en el polvo o en 
barro. Y  el peregrino-sanguijuela se va, contusionán- 
aose con los guijarros de la carretera, sostenido por la 
esperanza indomable de llegar en ocho meses, en un 

a la ciudad más santa del Indostán
Más célebres aun que estos tormentos de los yogis 

son los fenómenos y los milagros que se les atribuyen! 
lenómenos de hipnotismo y milagros de magia.

i  auténticos ? Es difícil decirlo: la
credulidad de las masa pagana es pasmosa y las com-
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probaciones no se estilan. Ello es que los milagros 
de hoy no son nada al lado de las maravillas que 
cuentan las leyendas. La más famosa demostración de 
los yogis es el juego de la cuerda: el yogi lanza aj 
espacio una cuerda, la cual permanece fija en posición 
vertical; trepa por ella y se la va enrollando a me­
dida que sube hasta que desaparece 'en los aires 
en medio de una nube de humo, y algunos minutos 
después reaparece entre la multitud, con el brillo del 
orgullo en la mirada y la cuerda alrededor de la cin­
tura. ¿Diablcría? ¿Suiierchería? ¿Quién decidirá en 
todo caso ? Superchería probablemente.

Estos faquires llevan una vida errante y vaga'bun- 
cla, viajan solos o en grupos. Pero en todas las sectas 
los hay también con un ascetismo más apacible y 
sedentario, y son numerosos los monasterios que dan 
abrigo a sus penitencias y meditaciones. Alrededor de 
una ]iagoda se amontonan las celdas del superior (el 
meharit) v las de su.s discípulos; en las dependencias 
existe el serrallo para las caravanas donde se aposen­
tan los faquires que van de paso; cada asceta vive 
según su vocación particular y la inspiración del 
momento.

Sin embargo, existen diferentes escuelas de as­
cetismo y la disciplina est.i codificada en numerosos 
libros sagrados. Mas la escuela del Yoga es la más 
célebre y quizá la más característica. Su doctrina 
descansa sobre la lucha entre el espíritu y la materia, 
duelo en que la materia parece triunfar puesto que 
aprisiona al alma, pero el ascetismo pone fin a la 
lucha con la liberación del alma.

Para liberarse, el alma debe disociarse completa­
mente de la materia y llegar a tener la consciencia 
de que es independiente del mundo. Pero ¿cuántos 
se clan cuenta de esto ? La mayoría de los mortales 
pasan su vida con esta ilusión; sus deméritos cris­
talizan alrededor de su alma y para anularse necesitan- 
una segunda vida, una tercera y así sucesivamente; 
cada vida los ve trabarse más y más con la materia y 
les hace renacer, hombres, vacas, pájaros, reptiles, 
en un ciclo interminable. Mas quizás un día el sufn-

HOGAR...

AMIGOS.'.

y
ICCWOOIDADES'., 

. VIDA í' 
■CIVIIIMOaIJ

ha

miento les abrirá los ojos. E l sufrimiento es bueno, 
desprende del mundo y empuja al ascetismo.

«El jefe de familia, nos dice el Mahabharata, a 
quien visitan la ruina, el castigo y la enfernredad, cae 
en la desesperación, la desesperación despierta en él 
la idea del yo; el despertar del yo lo conduce al 
estudio de los libros sagrados y este estudio al asce­
tismo. Raro es el hombre que, en los goces, se re­
suelva por laxitud y reflexión a practicar el renun­
ciamiento». Y  el Bhartrihari añade: «Los objetos 
exteriores acaban siempre por irse. Entonas, ¿por qué 
no dejarlos en seguida ? ¿ Qué diferencia hay entre 
lo uno y lo otro, ya que de todos modos .se impone la 
separación ? Cuando son ellos los que ŝe van, causan 
un dolor infinito al corazón; cuando los abandonamos 
voluntariamente, al contrario, producen la felicidad 
inoicnsa del reposo interior».

Pero la vida de renunciamiento es ardua; es ne­
cesario vencer las ligaduras a las cosas pasajeras, el 
deseo de vivir, la ignorancia sobre todo, esta ignoran­
cia que toma por eterno lo que es temporal, por puro 
lo que es impuro, por agradable lo que es dolorosoj 
por el yo lo que es pl no-yo. •

A  la entrada del camino ascético se dirigen la duda, 
la languidez, la indiferencia, la pere^, la percepción 
errónea, la inestabilidad, tales son, dice Pantajali, las 
distracciones del espíritu y los travesanos de la con­
centración.

Sojuzgad vuestro cuerpo, sofocad sus deseos, mal­
tratadle de todas las maneras; aguzad vuestro es­
píritu; estabilizad vuestra imaginación, lastrad vues­
tra actividad intelectual de modo que la podáis fijar 
sobre un objeto; estáis en buena vía de ascetismo, 
poco importa el contenido de vuestras meditaciones 
presentes, la gimnasia del espíritu es la sola cosa que 
cuenta.

Una vez acorazado contra los atractivos del ex­
terior, ágil el esfuerzo intelectual, el novicio podrá 
aplicarse al Yoga y darse a los ejercicios que deben 
v.descalzar)) la inteligencia y aislar el alma liberándola 

-para siempre. Y  podrá escoger entre dos métodos: 
el Raja-Yoga y el Halha-Yoga.

{Coiilinuará')-

MODA-

MISIONES?

ín
WVEPSIONí:

AMOP

iVTU QUE 

HARAS POR 

LASMISIONCSl ^LENESARASTUAYUDA?'^'''

El DOi;oTi un aloada MU Jaiio los V Itodas lasjnació l-.uiIsignifican: Ide los D Idf la P j ■ por un V Ijoniada d tiara la 0  tac debía lodos los xiubrc.Sin má hentc, en fcada tuve ■ qucfiiio, solaz de loras pial el cora lirimoras xrao par Eiundo inllander y hodesias. jetas y tías del 
POMUNJ I ganar < la  et b( Colón, co; 

p l  Pucrt lías con deras < I Pero D ligiló el
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10, X X V  Años cumple el D O M U N D
El D OM U N D de 1951 va a celebrarse 

|c(in un aire jubilar, porque la gran Jor- 
Inada Misionera de octubre cumple ea este 
| a f e  los veinticinco de su existencia. Como • 
liod.is las rosas grandes, el D O M U N D ’ 
|tiaci6 humildemente, de una manera in- 
Isignificante. Pfo X I, recogiendo el sentir 
Jde los Directores nacionales de la  Obra 
|de la Propagación de la  Fe, instituyó, 
Ipcr un rescripto de abril de 1926, una 
Ijomnda de oración, propaganda y  limosna 
^ara la Obra de la Propagación de la Fe, 

L i e  debía celebrarse en el mundo entero, 
lioílos los años, e l penúltimo domingo do 
Luibrc.

Sin más nació el D O M U N D . Cierta­
mente, en las primeras horas aquella jor- 
b.id.i tuvo un aire infantil, un volumen 

fc|iic'ñiio, como si fuera una empresa para 
ilaz de los niños y  de esas buenas se- 

[loras piadosas que tienen la fe  profunda 
fl corazón compasivo. En verdad, las 

kiinR'ras colectas en España no fucroar 
fíjino para conmover los cimientos del 
finindn infiel. E l  primer año dos diócesis 
:-paiiu!as celebraron el D O M U N D ; San- 

|aiider y Zamora. Las colectas fueron bi;n 
cnnilfsias. Santander recaudó 3.471 pe­
dias y Zamora 604 pías. En aquellos 
pías del mes de octubre de 1926 el 
pOMUND salía, un poco a la española, 

ganar el mundo con cuatro mil pesetas 
In el bolsillo. A lgo así como cuandoi 
Colón, con un puñado de españoles, salló 
pl Puerto de Palos a descubrir las In- 
Éús con unos doblones escasos y  unas 
|ii(leras de la  provincia de Huelva.

Pero Dios vigilaba desde arriba, como 
jigiló el portal de Belén y  la  carpint.mía

de Nazaret. L a gran idea dcl Papa Pío X I 
fué extendiéndose. Aquellos primeros ser- 
moncitos de las iglesias se transformaron 
año tras año en octavillas, en pancartas, 
en emisiones de radio, en proyecciones de 
cine, en millares de conferencias, on un 
grito tmáiiime, eco de la  voz pontificia, 
que convocaba a todos los fieles para la 
conquista del mundo infiel.

Y  ahora, veinticinco años después, ya sa­
béis lo que es D O M U N D .

Solamente lo recaudado el año pasado 
fueron diez millones de pesetas. Y desde 
1939 a 1950 las colectas dcl D O M U N D  
arrojan la  cifra  global de 51.459.048 pe­
setas. No quiere decir esto que el D O ­
M U N D  ya ha alcanzado la madurez, la

DOMINGO MUNDIAL DE LA 
P R O P A G A C I O N  DE L A  PE

!■
Ayudad'a las Misiones Católy^s

edad adulta. Solamente podemos pens.ir 
que, como Jesús, cuando casi tenía treiat.i 
años, el D O M U N D  también ha salido a 
la  vida pública.

Pero en esta historia de la  gran Jor­
nada Misionera hay algo que es la  clave 

. y  el motivo de la  mejor esperanza para 
ios años venideros. E s e l D O M U N D  del 
silencio. Es esa incorporación de los que 
no dan dinero, ni dan voces, ni suben 
escaleras, ni tienden la mano pidiendo una 
liinosn.! para la Propagación de la Fe. E l 
D O M U N D  os, ante todo, jornada sobre­
natural, porque es par.a la gran empresa de 
Dios, y  por eso hunde sus raíces en los 
grandes fondos de la divina eficacia: en 
la  plegaria, en el silencio, en la  sangre, 
en la  cruz. V ed  por dónde los enfermos, 
los dolientes, las almas contemplativas cons­
tituyen en esta conmemoración jubilar un 
grupo selecto y  responsable. En estos últi­
mos años e l  D O M U N D  os ha pedido mu­
cho a vosotros. Y  vosotros, ciertamente, 
nada le habéis regateado.

Pero el D O M U N D  también os ha dado. 
Es Jornada agradecida. Y siguiendo el es­
píritu evangélico, da en cierto modo M • 
ciento por uno. E l D O M U N D  os ha lle­
nado de gozo y de ternura; ha reafirmado 
vuestra conciencia de Iglesia, de miembros 
vivos del gran Cuerpo de Dios, que cree 
sin cesar. E l D O M U N D  os ha enriquecido 
el alma con su gran mensaje de luz y de 
esperanza; os ha hecho ver que no estáis 
solos, que no sois inútiles y  que. en últi­
ma inslancia, lo más importante de la  vida 
es lo que habéis hecho vosotros; buscar, 
ante lodo, el reino de Diots y  esperar con­
fiadamente las evangélicas añadiduras.

ín

Año 
1939 

f  0 0 . 0 0 0
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w -
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joven, 
de sac 
mesa c

-V

tadaá loá diod a laá 4^45 cíe la maüai/ia laá te-

Ufaii.iátad de íófxaíia \eaaiA., foâ  ¿mea, el Tlaáaúa
(M i ?/i. 3atuio Za(Mt, 0 . S, 3 .

Era en los primeros días de octubre, al 
caer de una manera tibia y grisácea, ilumi­
nada j)or un sol amarillento que hada las 
sombras más largas y profundas.

Algunas ocupaciones editoriales rae ha­
bían llevado a Vitoria. Necesitaba poner 
una conferencia interurbana y con paso 
acelerado me dirijí a Teléfonos. Al entor­
nar la puerta metálica, quedé gratamente 
sorprendido de un insistente repique de 
campanas, que se levantaba alborozado en 
alguna iglesia de la ciudad. Me acerqué a 
la ventanilla y pregunté por un nombre 
para mi familiar, que siempre solía ser 
remedio infalible en mis urgencias tele­
fónicas.

—Seiíorita, podría llamar a M. L-, por 
favor.

—Inmediatamente, Padre.
M. L. es una de esas j'óvenes, todo cor­

dialidad sincera, todo caridad cristiana, 
(jue con frecuencia encontramos en los cen­
tros oficiales, y que son como el bálsamo 
que endulza muchas faltas de delicadeza 
habituales. Como siempre se me ofrece 
amable a servirme, y al despedirme agra­
decido, observo que las campanas conti­
núan en su cantar clamoroso, y la pregunto 
extrañado:

—¿Qué significa ese voltear de cam­
panas ?

—Es el toque del Rosario en San Mi­
guel ; y es más festivo que de ordinario, 
por que como primer sábado de mes se reza 
con toda solemnidad en el altar de la 
Virgen de Fátima.

—¿Podía decirme cuando comienza?
—Dentro de media hora.
—Haré todo lo posible por asistir. Es

la primera vez que en mi vida voy a tener 
la dicha de rezar el Rosario postrado ante 
un altar de la Virgen de Fátima.

—Además esta noche canta los motetes 
de los misterios la Escolanía de Tiples. 
Para mí, Padre, es un gran sacrificio no 
poder asistir; pero me consuela que lo 
rezaré aquí por teléfono, como todos los 
días.

—¿Cómo por teléfono? No la entiendo.
— iPero, Padre! ¿Usted no sabe que a 

las 4,45 de la mañana, rezan el Rosario 
por línea todos los centros de vela nocturna 
que tiene la Telefónica en España?

—Eso es heróico y quizás único en el 
mundo. Me interesaría conocer más de­
talles.

—Con mucho gusto se los daré; y ade­
más, si lo desea, ahora mismo le pongo en 
comunicación con la Vigilanta de I^groño, 
que fué la propulsora de esta original de­
voción, y es actualmente la mantenedora,

—Lo siento mucho, pero no puedo dete­
nerme- Me queda exactamente un cuarto 
de hora para cumplir una comisión urgente. 
Hágalo usted en mi nombre y comuníque- 
melo a Estíbaliz. El domingo me tendrá 
allí sin falta.

de la Virgen Blanca resplandecía desde su 
hermosa hornacina como una transfigura-1 
ción ultraterrena...

— ¡Dulce Madre! — le dije en mi cora­
zón—. La ciudad de Vitoria besa noche y I 
día tus plantas, desgranando las Avemarias! 
de tu Rosario. Muéstrate para ella faro del 
orientación espiritual en medio del actual | 
indiferentismo religioso.

II

.Salí a la calle llevando prendida en el 
alma aquella mística novedad mariana... 
La noche nevulosa se tendía soñolienta so­
bre la ciudad iluminada... Atravesé la 
Florida. Una brisa casi glacial, despojaba 
con lentitud de rito la arboleda. Las pri­
meras hojas caían lánguidamente sobre el 
césped, musitando una canción doliente... 
Pasé junto al monumento de la .Indepen­
dencia y me dirigí hacía San Miguel. Al 
subir la escalinata observé que la estatua

Un domingo, al salir de la Misa convfn-l 
tual, oigo en el teléfono un prolo.ngadtil 
timbrazo- Lo descuelgo y me sorprende im| 
voz femenina, cristalina y cadenciosa: I

—El Padre B, puede ponerse al aparatM 
—Al aparato estoy, señorita. ¿ Qué desea.
—Padre, soy M. L., le llamo para coiiui-| 

nicarle que ya hablé con M. del P., 
gilanta de Logroño; y la he indicado di 
interés que usted tiene por conocer di 
detalle eso del Rosario Telefónico. DespudI 
de un forcejeo de humildad, la he convw-l 
cido que debe dar detalles, para así pt̂ l 
pagar esta devoción, la más predilecta wl 
María. Me ha dado algunos de palabra -I 
además me ha prometido que escribirá 
antes posible. I

—  I Muy bien M. L.l No sabe cuai't“| 
se lo agradezco. |Qué la Virgen de Esh' 
baliz se lo premiel-.. .L

—Padre, si’ le parece bien, yo m'sma l'i 
subiré la carta el doíningo próximo.

—Por mi parte encantado de recibirla j  
saludarla. Pero mire que estos amanecer I 
son muy grises y la niebla se toca c«l 
la mano. ¿Por qué no se la entrega al in'l 
terventor del tren que sube hasta el ha® t 
tuario? , L

—No se preocupe. Padre, que aun s®,|

za; y 
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joven, y la juventud debe dar ejempln 
de sacrificio. Además, tengo hecha pro­
mesa con otra compañera de subir descal- 
tn; y estamos dispuestas a hacerlo aunque 
caigan churos.

—Bien; si* han prometido cumplan, pero 
con discreción.

I I I

Al domingo siguiente a las nueve en 
punto llamaban las dos telefonistas en la 
ponería del monasterio.

— ¡Muy buenos días nos dé DiosI — les 
dijo al verlas entrar—. Me tienen ustedes 
admirado. ¡Nunca hubiera creído que en 
teléfonos había jóvenes tan edificantes y 
sacrificadas!

—Padre, no nos confunda, ¿Qué es un 
poco bueno entre lo mucho malo que 
h.acemos?... Apariencias y nada más..

—La humildad es la verdad, M. L .; 
y en sus palabras hay mucho de lo primero 
y nada de lo segundo". ¿Ya llegó la carta 
de M. del P.?

—Sí, aquí la traigo. Creo que tiene los 
dalos que usted pide,

—¿ Si me permite ?
— ¡Oh, Padre.no faltaba tnásl Léala por 

alto. No sé lo que tiene Pili, que sus carias 
como sus palabras infiltran en
mi alma uii anhelo de ser mejor.

Saqué la carta del sobre y 
ante mis ojos aparecieron dos 
pliegos densos de una letra fe­
menina, e.iérgica y elegante. V 
comencé a leer en voz alta:

■ iLogToiio is.í’R IM E R  l'JF.R- 
FES-n de Onubre d-.‘  JQ49- 

Mi qneridUimn M, /...- Aun­
que un poco tarda m y n cum­
plir bri'vamcme mi ptiltthra y 
III deseo.

Dices que te iiilsresci cono 
cer cómo comenzó e! Rosario 
de la Aurora Telefónico A’acio- 
ml. Empezó de una maneru 
muy sencilla, como comienzan 
todas ¡as cosas d e  Dios. Ya 
recuerdas aquello de. Remán:
>Es buen estilo de empresas— providentes y 
divinas de sacar las cosas— grandes de 
apariencias chicas.— D e un huevo nace la 
garza—y e l árbol de una semilla-,— da un 
portal -y de un pesebre— ¡a Redención y 
lo vida».

Hará unos i6  ó i f  años, aproximada- 
menle. cuando entré al servicio de la T ele­
jónica. Estando derla  noche sola en e l cua­
dro— en e l turno do 20 a  / —  hacia las. 
Olio, al atender una llamada de Bilbao, me 
pareció o r  un «ora pro nobis, ora pro 
nobis», lejano, dulcísimo, acariciador, como 
f'omtuc ado e n 'e l  Iransviiindo.

Mi primer pensamiento fuá de que se 
I i'ataba de algo sobrenn/ural, de una se- 

milagrosa, con que quería regularme mi 
Madre Alaria. Pera reaccioné de mi euiu- 
ttasmo místico y volviendo o la realidad, 
pn-ngunté emocionada a ht compañera de 
bu bao:

—iPero qué, estáis rezando ”l  Rosar-o? 
-S I. me. contestó. L o  rezamos 'odos los 

días con la Hig-lanlu y acompañados por 
ciudad y unos cuantos cetdros de tos 

pueblos.
—tOk, eso es m ogníficol —  te d i je — ,

' '  por qué no lo podíamos hacer nosotros 
"tmbiént Mira, por lo que más quieras: 
l« ruego que mc- llames sin falla mañana 
P̂ t'a unirme a vosotras. ¡N o te olvidesi, 

le  confieso que aquel día gocé de una 
" ‘ grtu indescriptible y ansiaba con toda 
"" alma llegase cnanto antes la hora de 

unirme a mis compañeras.

E n mi entusiasmo llamé a Zaragoza, lo 
patria de Alaria, la ciudad española maria- 
na por exce^ncia. y las inb lé  a que tam­
bién se uniesen con nosotras. Ale contes­
taron que también ellas le rezaban en el 
Centro con su Vigilanta. pero que no obs­
tante. les pareció, muy bien y con mfl 
amores nos acompañarítin. Y  asi me pase 
¡os ralos Ubres de aquel din llamando a 
los centros de Burgos. Yi/oria. Vallodol d  
Soria, Avila, León, etc... A l  fin  del dio  
tenia conquistada casi media España tele­
fónica; y al aproximarse la hora, emri 
innumerables los centros que me comuni­
caban :

— ¡Por favor, avísanos! No te olvides, 
que lo sentiremos mucho.

E l reloj marcó las 0,30. Emocionado es­
peraba la llamada de Bilbuo; sp O)'') y 
cuál uo seria mi sorpresa, cuando me dice, 
que es desea de la VigUanla lo d  rigiesí' 
Logroño, porque seguramente tendría me­
nos trabaje, que las demás me escucharían 
y contestarian. A  todos los centros h-s pa­
reció muy bien-, y yo me senil saiiiametUa 
orgullosa por e l singular favor que me 
concedía mi Aladre del cielo , a ¡a que, 
siempre desde pequetiila. la he r 'zado dia­
riamente e l Santo Rosario.

Aquel día al terminar, lodos nos felicí-

i.V>' J

Aspecto general de la Basílica románica del Santuario de ESTIBALIZ
■ Polo, e, Saniamiirla, 0. S. B 1

táhamos alborozados. uRs una cosa —  de- 
ciaincs a coro —  que no cuesta nada v no-s 
obliga a ser más fie les  a nuestro deber en 
esas horas de tanto cansancio». •

Aquel día mis compañeras se despidieron 
repitiéndome con insistencia

— ¡Llámame sin falla-. Húmame todos 
los días!

E l nthnero de Centros fué prodigiosa- 
ntetUe aumentando cada día.

A ! mes eras más de 60. Nos distribuia- 
mos la comunicación d s  este modo-. Bilbao 
ponía con Santaud"r. Oviedo, Torreinvega, 
León, etc...', Zaragoza a /luesca. Lérida. 
2 'arragona, Barcelona, Valencia. etr...-,_ 
Aladrid al Centro. Norte-Gaheia y Sur’ 
Vitoria a Burgos-, y ésta a Patencia. Va- 
ItadoHd, Zamora. Salamanca, etc...

Como esta práctica era general en casi 
lodos ¡os centros, me atreví a pedir tras­
lado de hora. Ale pareció la mejor las 
4.54, aproximadamente-, la hora de menos 
tráfico, para asi poderlo rezar sin perjuicio 
d e l servicio. S e me concedió-, y entonces 
fuá cuando comencé con aquel pregón un 
poco místico.

A l sonar la hora salla por linea-.
— «T ilí.ln ... ti/iiiinnn... ¡La conferencia 

del Cielol»  P todas como jilgeros se pre­
paraban llamándose unas a otras.

Mientras nos íbamos reuniendo, no falla­
ban preciosos comentarios.

— Qye — decía una — este Rosario es her­
mosísimo. porque ̂ sirve ds reparación a las 
conversaciones tan malas de algunas confe­

rencias-, a las blasfemias y groserías de- 
lestables que a veces nos vemos precisadas 
a oir.

Otra añadía-.
- V  también para reparar los horribles 

pecados que se cometen durante e l día y, 
sobre todo, en estas horas de la noche.

Pero no nos contentamos con e l  campo 
nacional; nuestro apostolado debía tras-pa­
sar las fronteras, y conseguimos que Viga 
nos pusiese en comunicación con Portugal.

y  no se me ocurre más. AI. L . T ú  que 
has sido fie l  testigo y seguidora, podrás 
completar los demás detalles que necesita 
e l Padre.

T e  abraza con cariño tu amiga y com­
pañera,

Al. del P.»

— ¡Qué heroico apostolado mariano el de 
esta telefonista admirable! — dije a media 
voz mientras doblaba la carta—. Es un 
apóstol de corte moderno ¡ ¡ un apóstol
en cuerjK) y almal Bien M. L.; ahora le 
toca a usted cumplir, porque mi curiosidad 
aun no se encuentra satisfecha. ¿Hace 16 
ó 17 años que comenzó este Rosario Tele­
fónico ?

—Sí. aproximadamente cuando M. del 
P- entró al servicio de la Telefónica.

—Entonces España era ofi­
cialmente católica y es natural 
que tolerasen esta práctica pia­
dosa. Pero años despué.s, cuan­
do imjreraba el ateísmo oficial, 
¿ también las permitían rezar 
el Rosario?

—En tiempo de la República 
también se rezó y los jel'e.s 
jamás nos molestaron. Además 
me consta que desdo el pri­
mer momento lo sabían. Estos, 
como los empleados, nos han 
dado toda clase de facilida- 
<les; lo que es una hora para la 
Co:npañía Telefónica Española.

—¿ Y ni siquiera cuando nues­
tra guerra civil lo suspendie­
ron ?

—Las que nos tocó en zona 
nacional lo rezamos por algún 

tiempo, con el beneplácito de los censores 
oficiales. Después lo suprimimos, no porque 
nos lo mandasen, sino por iniciativa propia, 
para poder tener más escrupulosidad en el 
servicio. Debíamos dar con toda rapidez los 
comunicados y contraseñas de guerra; anun­
ciar el paso de la aviación que se dirigía 
a bombardear nuestras ciudades, y oirás no­
ticias de máximo y urgente interés para la 
Nación.

—¿Pero nunca les han molestado o se 
han quejado a sius jefes de esto que mu­
chos creerán beatería o por lo menos abuso 
de un servicio oficial tan importante?

—Nunca, y lesto se comprende. Las ho­
ras de la madrugada son las de más difícil 
servicio. A las pobres telefonistas las in­
vade un sueño insoportable; y este Rosario 
es una verdadera ayuda espiritual y ma­
terial, para cumplir mejor con el deber. 
Así lo han comprendido siempre nuejtroi 
jefes, aun los indiferentes en materia reli­
giosa, Desde luego que con esto no quiero 
decir que alguna vez no nos hayan zahe­
rido con alguna broma. M. del P. me 
contó el otro día que en cierta ocasión, 
después de rezar el Rosario como de cos­
tumbre, salió una voz gruesa que la dijo-

—«Señorita, ¿cuánto ha duradw; y cuándo 
ha costado esa conferencia que han tenido ?

—¿Qué conferencia?— le respondió.
—«Eso que han estado ustedes di­

ciendo» .
— ¡Ah, el Santo RosarioI Pues mire us­

ted: conozco perfectamente el precio de

183

Ayuntamiento de Madrid



las conferencias con la tierra, pero hasta 
ahora oo sabía que hubiera tarifa para las
del cielo. . ,  ^

Y aquella voz bronca y estridente no so 
volvió a oir nunca más.

Y yo recuerdo que cierto día que M. del 
r .  se sintió más enfervorizada que de cos­
tumbre, uno de los jefes nos di>o a J» 
mañana siguiente:

—«El Rosario magnífico. Pero |es un» 
pena que no echéis también un sermon-
cillo l» ,, ._Tanto como eso noj por aquello de bav
Pablo, que las mujeres callen *ii la Igle­
sia; pero algún ejercicio piadoso, alguna
novena... , , /i- j— lAy Padre I. al espíritu apostólico de 
M. del P. no le podía faltar ese detalle. Y 
así en el mes de mayo hace las flores; 
el ejercicio del Sagrado Corazón rn cj 
de junio y el de las ánimas in noviembre 
Además, a veces se permite ciertas santas 
libertades. Los primeros viernes y sábados 
de jnes nos suele advertir;

—Mañana es primer Viernes, os lo re­
cuerdo. ,, ,

Y al día siguiente primer sábado.
—Ya sabéis la promesa de la Virgen de

Fátima.
Y otras veces;
—Mirad, que tengo un enfermo s;i la 

familia muy grave y bastante apartado de 
los sacramentos. No rae le olvidéis en i;l 
Rosario del amanecer... ¿Quis;crais apli­
car este Rosario por el alma de una compa­
ñera, que lia muerto en este centro?

— iQué mujer más admirablel Hay que 
pedir que la Santísima Virgen la conserve 
en su puesto muchos años, para que con­
tinúe siendo cl alma de esa sublime devo­
ción. ¿Porque supongo que aclualmeni.e 
será ella misma quien lo dirige?

—No, Padre, desde hace dos años que se 
hizo Vigilanta, Comenzó a rezarlo Valla- 
doÜd. luniándose con Zaragoza; y. aunque 
yo personalmente no conozco a estas tele­
fonistas, icbn qué unción, con qué devo­
ción tan conmovedora lo rezan I En esto 
imitan pcríeciaineiUc a M- dcl P.

'^7 ,

—Es una coincidencia hermosa, que Va- 
lladolid — la ciudad española del Sagra^ 
Corazón y Zaragoza la ciudad de la Vir- 
g<^_sean los portavoces de este Rosano 
prodigioso que cruza todas las auras de 
España. Recuerdo que M. dcl P. dice en 
la carta, que Vigo les pone en romu;iicación 
con Portugal. ¿Es la única nación con 
quien comunican ? Porque me parece* que 
sería muy fácil, hacerlo por medio de Pam­
plona, Barcelona o San Sebastián con 
Francia.

—Hasta ahora no lo hemos conseguido. 
Es tanta la frivolidad francesa que cuan­
do M. dei P. no lo ha intentado, segura­
mente que tenía por seguro el rechazo.

—Ciertamente. Casi todas las naciones, a 
diferencia de nuestra Patria, procutan mos­
trarse, si no ateas, por lo menos indiferen­
tes, en todos sus servicios oficiales. Y 
los mismos íuncionaxios — muchos de ellos 
fervientes católicos en el foro de sus con­
ciencias — cuando les ocupan estos servicios 
se muestran fríos, como si el catolicismo 
no fuese una verdad práctica, que el cató­
lico debe reflejar en todas las manifestacio- 
iie* de su vida. jAh, si los frcnceses y 
otras naciones imitasen nuestra religiosi. 
dad! Por el contrario nosotros debemos ser 
refractarios en dejarnos i;ifluenciar do sus 
modas y de sus costumbres menos cristia­
nas. Reguemos por medio del Rosario, u 
la Virgen de Lourdes — la Virgen del Ro­
sario— que élla salve a esta nación her­
mana, qne se halla sepultada en la sima de 
la inmoralidad.

—Y usted, Padre, ruego,! a nuestra Ma­
dre de Estíbaliz, celestial palrona dcl pue­
blo alavés; para que nos conserve pcrncvc- 
rantes en este sublime apustolado dcl Ro­
sario Telefónico, peculiar y exclusivo de 
España.

—Así lo haré. Mañana al amanecer, 
mientras ustedes desgranan las cuentas dcl 
Rosario, la comunidad benedictina de este 
monastciÍD a esa mis.na hora estará rezando 
«Maitines» ante cl iro.io de nuestra Ma­
dre de Estíbaliz. Eii islas preces litúrgicas 
ustedes ocuparán un lugar preferente.

IV
Después las dos lelefqnislas se despidie­

ron con exquisita amabilidad.
Entraron en el santuario a hacer su úl­

tima visita a la Virgen; luego descen­
dieron la escalinata hacia la esiacum.

Y mientras contemplaba cómo_ se perdí in 
sus siluetas en la lejanía, nactkme en il 
alma la dulce emoción mística <iue me ha­
bía dejado su conversación.

I Oué estas jóvenes tclufonislas sea.i apes­
tóles del Rosario en toda España, cl- uiw 
manera tan sencilla, tan sublime, en mi­
dió do sus ocupaciones tan triviales, laii 
vidriosas, tan expuestas a la cur-osid.ul o 
ñor lo menos, a la cUsir.acciüii I -  ■ Lhh 
espíritu de sacrificio y de amor a hi s.w- 
lísima Virgen en uias s-inc-lia-i tekfonisias 
nos confunde a nosotros los sacerclot-is.

V
Aquella tarde al rezar el K ôsano poc 

el pinar del santo cerro no podía apaii.ir 
de mi imaginación a estos heroicos apas­
tóles dcl Rosario; pensaba que las Ave­
marias cálidas, perfumadas de estos mi- 
geles femeninos, embalsamaban todas lis 
auras de España en esas horas calladas de. 
amanecer — horas también de sopor y di 
pecado—, cuando.las líue.is tcleló.icasdes­
cansan del i,imc.iso comunicar con la tiirm, 

•Y me trasladaba a uno de esos ceuiros 
telefónicos de España, y conteuiplab.a ex- 
tasiado, cómo al sonar en cl reloj las 44> 
de la mañana, esas jóvenes aimslolcs pre.i- 
dían en el pro de sus cabelleras el auri­
cular. Y yo también las imitaba, poniendo 
sobre mi testa monacal otro uiincular; ; 
oia entonces una voz Ir-jaiia, dulce, uio- 
gcclora, que ti •cíii coji ciilonacioms de sj-

^’’ .'^.!iAum-¡ónl-. iAteicióiil... Tod.is ;il 
habla con la Madre del Ci.do por medio 
dcl rc-zo de su Santísimo Rosario... ifw 
la Sí-ña!.--ti

Tla}ael 9U
«LA SEÑORA DE FATIMA» es un m ensaje de amor,

de lernura y de fe.
«LA SEÑORA DE FATIMA» es algo más que un mila­
gro , es un mensaje divino para los hom bres de 

nuestro tiem po.

No se han cerrado aún los caminos de le espe­
ranza. «LA SEÑORA DE FATIMA» te mostrara el 

único camino.
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Paso de las Reliquias del Santo 
en la solemne procesión de la 

inauguración del monumento.

Monumento

Las autoridades eclesiásticas 
presidiendo la procesión de l.i 

gran festividad.
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ilace 25 años, D . Angel Sagarmínaga fué nombrado por la 
ISanta Sede Director Nacional de la Obr.a Pontificia de la l'ro- 
Ijtagaciún de la  Pe. Desde entonces arranca una etapa espléndida 
¡vara la causa de las Misiones en España. Ya antes, D . Angel Sa- 
j|-ii i inga había sido uno de los primeros impulsores del inovi- 
Li.itmo misional desde el Secretariado Diocesano de Misiones en 
j i  noria, A  lo largo de estos 25 años, apretados de trabajo ince- 
•■ ’ iiic y llenos de una enorme ilusión, ha ido creándose en torno 

I). Angel y  a la  Obra de la  Propagación de la F e toda la 
|p“.!oro?a máquina d e . la  Organización Misional Pontificia de 
ll'-'lKiiia. Esta conmemoración jubilar viene a coincidir con los 
|!5  años de vida del Domingo Mundial de la  Propagación de la 

l e ,  cuya celebración fuó dispuesta por e l Papa Pío X I, en res- 
uipio del 14 de abril de 1926. Bien conocida es ,.de todos la 

jtraris.eiKlente influencia que el D Ü M U N D  ha tenido en e l mo- 
jvimieiiio misional d irigido por Mons. Sagarmínaga,I Al acercarse la  celebración de la gran Jornada Misionera, 
It.os hemos acercado a  D . Angel para pedirle sobre la  marcha 
liobril de los trabajos para la  campaña del D O M U N D  unas 
ymiiiciiünes sobre estos 25 años de intensa actividad misional.

—¡Cuándo luvo usted noticias de su «ombiamiento para la 
Direcdein Nacional t

—Recuerdo que me encontraba yo en Irán allá  por e l raes 
.̂ agosto de 1926 con motivo de unos actos de propaganda 

Biiional, A llí me llegaron los primeros rumores de mi posible 
^libramiento. A  fines del mes de noviembre llegó este. Es 
^'Wío observar que hoy, a ios veinticinco años, 'carezco del 
iwibraniicmo oficial, porque desapareció e l 27 de julio do 

^̂ 1936 «a el saqueo de mis oficinas y  d e  mi casa llevado a cabo 
los rojos.

—¡Qué impresión le causó el nombramienlot 
t —Me dejó anonado. Yo me había acostumbrado a la  orga- 
P'Mción misional de la  diócesis de Vitoria, donde tenía auxiliares 
r'spcndos. Ahora, la Santa Sede quería que lo hecho en-Vitoria 
|t aplicara a l resto de España, Sentí la misma impresión que si 
"■ t lanzaran a l vacío.,

—lExislla ya algún centro nacional de Misiones t 
—Propiamente hablando, no. E xistía una Junta Nacional 

f f  Obra Pontificia de la  Propagación de ,1a
t'ta alabaré suficientemente a este m agnifico equipo.
p-Us fueron el puente que hizo posible la  organización misional

fAcinticinco años a l ^ tenie da 

J^onti^iciaá en 2úpaña

pontificia de España. Estas mujeres abnegadas y  heroicas man­
tenían la llama de las Misiones desde mediados del siglo  Xl.X. 
Sin su colaboración, sin su ilusión encendida, no hubieran sido 
posibles los magníficos frutos que hoy acariciamos.

—¿Cuándo empezó usted a trabajor}
— M i primer acto como D irector Nacional no tuvo lugar hast.i 

e l ?5 de marzo de 1927. En esa fecha, bien hermosa por cierto, 
presidí la primera reunión de 'la  Junta Nacional de señoras. 
E llas me acogieron con una cordialidad y  con un espíritu 
ejemplar.

—¡ y  cóma empezó usted a trabajar f
— Muy sencillamente. A l principio no contaba con más auxi­

liares que las señoras de la  Propagación de la  Fe. Había que 
empezar por hacer propagand.a. Hacia mediados da octubre em­
pecé a predicar por todas las iglesias de M adrid. Por ifiquellas 
fechas predicaba yo casi todos los domingos nueve o diez ser­
mones.

—¡Quiénes fueron sus primeros colaboradores 1
— Antes de venir yo  a  M adrid se encontraba ya en Ja ca­

pital don José Gurruchaga, que introdujo en España la  Obra 
de San Pedro Apóstol para e l C h ro  Indígena y  .que fué D i­
rector Nacional de la  misma hasta el año 1928, ,en p l que en 
virtud del «motu propio» «Decessu Noster», dicha Dirección 
Nacional pasó a mis manos. Don José Gurruchaga f u é ,mi mejor 
colaborador en aquellos primeros años difíciles, y uno de los 
hombres a quienes más debe la  causa de las Misiones de E s­
paña, Entre ios luchadores de primera hora no puedo olvidar 
a mi primer Secretario Nacional. Fué un sacerdote jovencito 
que el Prelado de M adrid-Alcalá me concedió generosamente, 
'Se llamaba don Casimiro M orcillo, y  hoy es Obispo de Bilbao.

—¡Cómo comenzó la propaganda l
— D e una manera muy pintoresca. Nuestras primeras oficinas 

las establecimos en la  calle BarbierI, 1. duplicado. Don Casimiro 
M orcillo y  yo teníamos para nuestro trabajo una mesa, dos sillas 
y  una papelera. Los paquetes de propaganda los hacíamos senta­
dos en el suelo. Escribí una circular a las diócesis. ,Luego, otra,

' y  -otra. No me contestaba nadie. Comenzamos a publicar, re- 
ínozados, los «Anales de la Propagación de la  F e» , y  .esos 
fueron nuestros comienzos.
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—lEncontró muchas íii¡iculUidesí
—Muchísimas. Todo el mundo me aseguraba que en Ma­

drid no se podía hacer nada. Y que lo mismo ocurría en Ja raa- 
voria de las diócesis españolas. «No se crea usted que esto es 
Vitoria», me decían los eternos pesimistas inoperantes. Pocas 
ideas tenía la gente de lo que había de ser la propaganda irú- 
sional. Otra gran dificultad era la creencia de que la Obra de 
la Propagación de la Fe era una especie de piadosa cofradía 
de señoras. En las diócesis, entonces, existían juntas diocesanas 
de señoras. Recuerdo una diócesis en la cual el Director de la 
Obra leula ocventa y cuatro años y la Presidenta noventa y dos.

DOMUND, la Oficina de Información Misional con sus de­
partamentos especiales de Prensa, Radio y Cine; la Unión de 
Enfermos Misioneros, el movimiento de Contemplación y Mi­
siones «Orate», el movimiento de Magisterio y Misiones la 
Central del Sello Misionero, el movimiento de Medicina y 
Misiones.

—¿y qué publicaciones han surgido bajo su mando en esioi 
veinticinco añost

—iCómo fué acogida la primera labor de propaganda}
—Magnificamentc, contra lo que suponía la mayoría de la 

gente. Los sermones misionales de los domingos suscitaron en 
Madrid tal amor por la Obra de la Propagación de la Fe que 
sobre nuestra mínima oficina llovían materialmente las ins­
cripciones. Muchísimas veces me paraban en la calle o en el 
ii.utvía para inscribirse en la Propagación de la Fe. Pocoi a poco, 
la idea fué cundiendo. El pueblo, el sano pueblo cristiano, captó 
en seguida la grandiosidad de la idea, y pronto nos vimos des­
bordados forzosamente por una pleamar de entusiasmo misional.

—¡Qué organismos han ido surgendo bajo su dirección en 
e\/os T'einliciHCO olios!

—Nuestra orimera publicación erar los «Anales de la Pro­
pagación de *la Fe». En el año 1933 surge nuestra revista 

gráfica CATOLICISMO, que ha sido elogiada en la Santa Sede 
como una de las revistas misionales mejores del mundo católico. 
Hoy, además del CATOLICISMO, tenemos la revista «lllu- 
tninare», para los sacerdotes; la hoja «Possumus» para los se­
minaristas; «Pides» para los socios de las Obras Misionalei 
Pcntificias: «M YM », para los maestros; «Enfermos Mis'o- 
r.eros», para los enfermos; «Orate», para las comunidades con­
templativas; «Dios lo quiere», para la Cruzada Misional de 
Estudiantes; «Lumen», para los intclectules. A  esto hay que 
añadir un gran número de publicaciones diocesanas que ediiun 
los respectivos secretariados de-Misiones. Además, tasemos una 
Editorial para la difusión de libros misionales.

—¿Está usted satisfecho de la labor realizada!

—Son muchos en verdad. El núcleo inicial es la Obra Pon- 
li^cia de la l'ropagación de la Fe. A ella se unen por decisión 
de la Sauia Sede la Obra l'oniificia de San Pedro .Apóstol para 
el clero indígena. Esto ocurre en 1928. Después de la guerra 
es cutuido el inovintiento inis'oiial aic.anza un vigor insospechado. 
.Nace en 1939 nuestra Delegación Nacional de Propa.^nda y la 
■tdegación Nacional de la Cruzada Misional de Estudiantes. 
En i«>43 recibió el nombramiento do Director Nacional de la 
l'nióu Mistoiutl del Clero. Sucesivamente surge la Secretaria del

—Sí. y no. Sí, porque en realidad, en estos veinticinco años 
las Misiones han ganado mucho en España. Aquella Obra d 
la Propagación de la Fe que yo recogía como una antorcha d¿ 
las manos de la Junta de señoras, hoy ha crecido mucho. Pero 
por otra parte, creo que todavía estamos en los comienzos. Es­
paña da (2 millones de pesetas para la Obra. A  peseta por 
habitante (que no es mucho), tendría que dar unos 28 millones. 
Por eso no hemos alcanzado todavía la meta final. Estos veimi- 
cinco años son una primera etapa nada más.

^ e c á l o ^ o  JÍq L  J ^ e t i o d i i t a  C a t ó l i c o

l\".— Obedec-'r a lo.s ju-stos dioiáTio-.ies de la legítima 
autoridad, apoyá-»d<>la siempre en -su Labor moiiistertal en 
servicio clel Estado y d i  ia N acói. No Si'r. por niigún 
ctr.icepio. <-sclavo cerril d '  la opin ó-i pública.

• • •
\'. — Nó atentar jamás contra la vida de la verdad y 

de ,a i.ioccnc.a c-i n ngún alm.i hum.an.i.

VI. — Esforzarse, dü  tras dí.i. |>nr e ciibir ciw más pu- 
leza de .éxico. co i más galmiura de •-•stilo y co i más den- 
si(la<l de contenido.

\Tl. — No Imitar cu el atnbJente. par» luego, dfmlg.ir- 
.1,, tiolic as qu.‘ l'.o e.i allí ac.-rca d - l»o.nbr-‘S y de h cho,-

la.s cuares, la potdencii y la c~.irid.id exigen no revel.arLis 
y el bií’n público reclama mantcu-erl.TS en hon.'sro secreto.

I. .\í»vtr, ante to.lo \ sobre t»>do- la \-eracitlnd, la jusii- 
e ii y la c^rrd.id. M » tr-irsc. c\» c.»d« ins;ante. gozum evan- 
gc.iisia «1.- e.-»»'. v,r.»tale.«. Eli la- «I ar-is t.»form.ic.on-'s. En 
los ie|»onaje» ci-mtíficos v Uierarux-. E» uxl.i ctónica lela- 
■!i«a a .a » -«la nac o u l «  «'xiranjora, Y hasta, en la dí\ulga' 
■ciuu de cualqu.er ooiiria iiur-iscend.'nie de la vida ordi- 
aaiia «le loidj dí.i. '

V III. -  No aventurarse a afirmar nu.aca de cn-alquier 
persona o Naciiu» —sin motivo serio de ortlon religio.so.su- 
i'ia!, po ítico o  eioodniico que lo justifiqu.-— aquello oiisinu 
«|uc de.seariamos oinxs no dijesen de nosotras o  de vues­
tra Patria.

• * «
I I.  — Procurar hacer del pHÍódíco una cáudra «le lumi­

nosa» oiiemjh.-¡«>*>» qu.' intruyau y dtgnifiqu^M) al lector 
»yo.liut«lole a la íc»ruwci«iu «le -su jv.-rs«» »-»lt«l.i<l mihvhlu.il, 
l'amütar, icairiótica y t^ ía l.

l .\ .— Sembrar, «le «-u.ando «m ciu->do- en las columnas 
«íel periótlico. saludables génnenes d* >ol- de pu-.sía y de 
humor, jiara. con ell«x«, ir alegrando el caruLto de la v.da 
humana eM >ti rula hacia U eternidad.

II1- — .Aspirar a soMilicarse, catla dít. me«li;u»»e ol 
ejervicío laborioso, esrético y aposíólñ'o de 'la plum.i. 
Vatetut la piunta «su.»! que el sold.id«' venera su K-»,idera 
y ^us arjnas: el plnior su paleta y el asceta su devot») 
rc.sario.

% • %
.N.— Jam.is hablar mal. jmr rencor o  por envidia, de 

otros «'ompañOTOS profesionales tic la Prensa. No escribir 
jHír v.uiitlad, tii (mr el halago económico, ni por miras ) 
respetos hum.mos. sino tan s«Mo por \ocacwu estética. 
espi.riu»,»l y sot'ial. Escribir, ante twlo- por lograr exicndir 
en el tmmtlo. el imiu-rm de la vcrtlad. de la akgrlui 
«le la pa*. «le la j»«iicta y de la car«da«l.

Kr.CV JtVSK l.StVRXA. O. E. M.
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' ¿Q u é  v á is  a  re sp o n d e r  

a to d a s  m is  lo c u ra s ?

Santa Tereslta exclama, en un arrebato 
de entusiasmo juvenil de su alma grande y 
generosa, en el c. XI de su «Historia de un 
alma> : «Quisiera iluminar las almas como 
los apóstotes y las doctores. Quisiera, |oh 
Amado-Bien mío I, recorrer la tierra, pre­
dicar vuestro nombre y clavar en tierras de 
infieles vuestra Cruz gloriosa. Aún no me 
conieataría con una sola misión; quisiera 
anunciar el _ Evangelio a un tiempo en 
todas las repones del mundo y hasta cu las 
islas más lejanas. Yo quisiera ser misionera, 
no sólo durante algunos años, sino haberlo 
sido desde la creación del mundo y conti­
nuar siéndolo hasta la consumación de los 
siglos.

|AhI Sobre todo prefiero el martirio. 
lEl martiriql He ahí el ensueño de mi ju­
ventud, el ideal que se ha desarrollado 
conmigo en mi celdita del Carmen. Pe.-o 
esm es otra locura, porque no deseo un sólo 
g^ero de suplidos, para contentarme ha- 
nría de padecerlos todos.»

Luego añade un tanto reflexiva, como 
I volviendo de un sueño dorado: «¿Qué váis 
I  a responder a todas mis locuras?»... «¿Vi- 
I ve sobre la lierra un alma más infantil q-je 
la mía?... No ohstan'e... tened a bien 
satisfacer estos otros (deseos) más gran- 

I oes que el taiiverso...»
 ̂ ® satisfacer

RIOS anhelos, responder a todas estas sus 
locuras juveniles...

Quisiera ser doctora, y Dios U ha coas- 
muido Maesira de la Infancia Espiritual 
yuisiera ser mártir, y Dios la otorgó el 

c u e ^  y las torturas dcl 
misionera, y Dios le 

fv!i • . " “ « « « o s  por quienes orase,
a la vez OI todas las mbio-

del mundo y hasta el fin de los siglos,
I 1»  ‘ ido procla-I sion.= Uníveisal de todas las Mí-
I 3 Católicas... y  su Uttría de rosas per­

fuma Jos rincones más apartados de las 
selvas indígenas... V su ayuda a dos mi­
sioneros se ha extendido a todos los que 

Cristo siembran y recogen en la Here- 
dad del Padre de Familias...

¿Preguntará ahora Teresita a su Divino 
Esposo, «Qué vais a responder a tod.ts 
mis locuras» ?

F r . E m il ia n o  d e  X t o „ 0 .  C . D , (a o ‘)

F a v o re s  de  N ira . S ra . la  

V irg e n  de  la  M e rc e d

Margarita se llamaba la hermosísima 
doncella, orgullo de la calle de Pctril- 
xol, que a últimos dcl siglo 'xiii fui 
raptada por un desenvuelto mancebo, hijo 
de una rica y noble familia de la calle de 
Xuclá. Desconsolados y llenos de vergüen­
za, los padres de Ja joy«i semejaban enlo­
quecer, cuando a la madre se le ocurrió 
invocar a la Santísima Virgen de las Mer­
cedes, su pairona, a la que en aquel cn- 
W-ces toda la ciudad cmfíaba sus cuitas 
V la divina Señora se le apareció, eompa- 
decida de sus lágrimas, acompaftaiJa de un 
hermosísimo dcmcel vestido de guerrero 

—No llores — le dijo —. Este joven de- 
volverá, con la honra, la alegría a tu casa.

y  así íuó. Desvanecida Ya visión, que 
todos creyeron fruto de maicnial deincttda, 
se caucho raudo galope de intente caballo 
iwr la calle de Pctríxol, en la que algu; 
hombres se disponísm a salir en busca de 
pareja, deseosos de castigar al raptor.

;u;ir,s

Un raro presentimiento de algo sobre­
natural sacudió a todos, ocurriendo que. 
avanzada la nocho, divagando el iracun­
do padre desorientado, dirigióse, como por 
Mcreto impulso, hacia el Portal dcl Mar. 
Allí M detuvo junto al famoso pozo de 
oan Erasmo, en cuyas milagrosas aguas 
aplacaba su sed la gente del pmr, rodando 
asimismo embarcaciones y redes por la  
creencia de que libraba del naufragio v 
protegía la pesca. Y en aquel lugar, que 
«  donde hoy comienza ía Barcelonctu. 
baltó el padre a su hija, arrepentida do 
haberee dejado raptar, desvaneciéndose en 

''"ia - el furor de su cólera.
Explicó Margarita que estando ya en 

descampado y a lomos de ligero corcel, 
fue atacado su raptor jior un guerrero que 
blandía flamígera espada, a tícmi» que sin- 
tiósc ella arrebatada por el mísierioso per- 
f^|¿r belleza e indescriptible

Llegados a su casa, roíncidieron con la 
llegada de! atrevido galán, a quien hubíc 
ron_ de proteger de b» iras de parientes y 
vecinos, que sin tener en cuenta la nobleza 
de su estirpe intentaban vapulear. Sólo a 
demanda de la emocionada madre y ante pa­
labra de casamiento, que se efectuó .i los 
dos meses, se calmaron lo» ánimos,

Las crónira,s no citan los aiwllidoi de 
los protagonista», pero sí dicen que al di­
vulgarse por la calle de Pctrilxol el »ucc»o 

, lucron ccrriicla» en «efial de duelo gus 
puems. no volviendo a ser abierta» j.asia 
d«ntiés de reintegrada la joven a »u do­
micilio, lo que ileimtfnira la* lirmrada» coi- 
lumbres de aquellos vecino», ijue do» mese* 
después, lleno.s de alegría, presenciaron, in­
vitados, la boda de la bella Margarita La 
cfcrcn-oma tuvo lugar en La capilla mcrce. 
daría, deudo la novia pú»<Mc bajo Ja ad­
vocación de la .Samíiíma Reina de la» Mor- 
cedes, gracias a la cu,-il fué rescatada y 
cvuelia a su ainbulada familia. Enviu­

dada H Um tres meses de »u enlace, *c re- 
»ró a) monasterio de Santa Ciara, »íi„ 
pernee» en el antiguo barrio de Kíljera, 
desde <Iomlí; fué irasladado al l'alacio d« 
lo» rondc»-rcyr*, al »«• derruWo acjuél,

1 or la dr»erfpción que el joven hizo Jel 
guerrero que se interpuso en »u camino, 
rompiendo lanza» en favor de Margaríia. 
to'UjM creyerim k  trataba de .San %rge,
I airón de Cataluña. U  fecha del iu e U  

a a/^/'íO«r, «i bien por U, 
que *e deduce fué poco después de7  do*-
11^-. í ««rieloria, en cuya
^fflas^ ' tiilcra le eonflafm sus pm-

Awa Nauaí, i,te .SAn/i/Aj«, (jo<)

'  " " 7 " ' ' ’ •’ .................... .
-l*i* Referida ^  y «>•.,« .pi. ’ * « " « f  -y •«*»
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«Cuanto más crece el amor 
hacia las Misiones tanto más 
aumenta el fervor de la vida 

cristiana».

(Pío XII, «Evangelii Praeconcs»).

m m  i i s i i f i A
N O T I C I A R I O  D E  L A S  M I S I O N E S

«MISIONES CáTOUCkS»
ORGANO OFICIAL DEL SE­
CRETARIADO DE MISIONES 
DF. LA PROVINCIA ECLE­
SIASTICA TARRACONENSE.

Suscripción anual 24 ptas. 

PROPAGA ESTA REVISTA

O  E í 'X  O  r >  O m u n d o

F ID K U D A D  A L  D IV IN O  
L L A M A M IE N T O .

[/Hfi tiii’ ln del almirante Yama-
moto se hace monja en París.
París, 29 Scpbrs. 1951-— La 

japonesa Aiko Yamamoto, de 
35 años de «l.ad, nieta del al­
mirante Yamamoto, ex coman­
dante naval en jefe de 1.a flota 
de su país, lia ingresado hoy 
en un convento católico de las 
proximidades de esta capital. 
E l ¡ladrc de Aiko, tambión al- 
mir.inte de la  Marina japonesa 
y tutor del emperador Hiro 
murió tuberculoso cuando su 
hija tenía corta edad. Tanto cl 
como su esposa eran fervientes 
católicos.

Desde su infancia, A 'ko  Ya­
mamoto soñó cüii vestir un há­
bito de religiosa. Un sae-rdoie 
vasco francós, cl Padre Salva­
dor Candau. bautizó a la  niña 
y  la  inic'ó «n las verdad'-s rr's- 
tianns. Durante quince años 
Aiko ha estado enferma en ca­
ma. victima de la luberculosi.s 
V sufriendo tres int.'rveocioars

L a japonesa entra en religión 
con e l nombre de María Am a­
da de Jesús y  ha entregado 
toda su fortuna a los pobres. 
Piensa regresar al Japón des­
pués de dos años de noviciado. 
«Ruego al Señor — ha dicho— 
que me dé las fuerzas suficien­
tes para llevar a cabo la mi­
sión que E l quiera asignarme». 
— E F E .

B E L G IC A  R IN D E  H O M E ­
N AJE A UN SA C E R D O T E . 
L A  O B R A  D E  L A J .O .C .

<iuirurgica.s ron una res>'cac on 
de pulmón.

A lo largo de su enferme­
dad. la  joven japonesa nunca 
perdió la  esperanza de llegar a 
ser al^ún día una religiosa ca­
tólica. D e milagrosa cal ficaron 
los médicos su curación sobre­
venida en 1950 y  en unos mo­
mentos en que Aiko se hallaba 
casi moribunda.

Tan pronto como abandonó 
e l lech oj- pudo andar, Aiko so­
licitó e l pasaporte para Francia 
a bis autoridades japonesas 
norteamericanas. Llegó a esta 
naciótv a principios de este año.

Muy contadas per»on;is alle­
gadas a l Patlre Candau luui 
asistido a la toma de hábitos.

El gobierno rind ó un tributa 
pósiumo c l R . P- León Lejeii- 
ne, Misionero de María que 
contrajo la  lepra a los 3S 
años de servir de Capellán e i 
el Leprocomio de las Islas 
Fidji.

«La colaboración de lodn< 
las clases sociales entro sí ¡ué 
el ¡actor principal de nu-stro 
prosTeso"», declaró cl limo. C a­
nónigo José Carijn, La forma­
ción cristiana de la juventud 
belga logró un mejor nivel d.’ 
vida para el trabajador. E xis­
ten en B élgica 70 oficinas d.- 
la JO C para orientación profe­
sional, que han encaminado a
30.000 jóvenes hacia las profe­
siones de su elección. Hay
2.000 secciones jocistas al ser­
vicio d e l pueblo en Bé.g.ca, En 
este país, el partido comunista 
no tiene importancia, pues para 
combatirlo basta apenas que 
haya un jocista en cada nú­
cleo de obreros.

En 1912 se fundó en B él­
gica la  JOC, con seis obreros 
en Bruselas; hoy tiene dos mi­
llones de afiliados eii casi 60 
países.

□ -i*.

Este es el porven ir que te espera
si te haces misionero

Consuelos... quizá 
Desengaños... seguramente 
Enfermedades... con frecuencia 
Muerte violenta... tal vez 
Una tumba desconocida...

siempre

I Tía qui*h*é ó*K m ía ío H eto  ?

Nada de salarios 
Nada de comodidades 
Nada de descanso 
Mucho trabajo duro 
Una vivienda miserable

D O S SA C E R D O T E S  C H E C O ­
E SL O V A C O S C O N D E N A ­
D O S A  M U E R T E .

Son los Pbros. Caclav Drbo- 
la y  Frantisek P aril acusados 
de esconder a «Terroristas» 
que dieron muerte a funciona- 
nos comunistas. Radiodifusio­
nes de Praga decían que ambo? 
sacerdotes hablan «confesado» 
su responsabilidad.

_ Fueron desterrados los
R R . PP- Franciscanos de Che­
coeslovaquia, 102 sacerdotes, 
hermanos seminaristas y  legos. 
Sólo quedaron Ubres cuatro sa­
cerdotes franciscanos cu toda 
Checoeslovaquia. La suerte de 
los restantes es como sigue; 8 
sacerdotes sentenciados a cár­
cel; 4 en espera de juicio; 20 
internados en el país; 8 conde­
nados a trabajar como obreros; 
2 murieron en campos de con­
centración; 6 seminaristas en­
viados a sus casas; 15 herma­
nos legos internados; 10 herma­
nos seminaristas enviados a 
campos de trabajos y  25 r¿s- 
tantes, sacerdotes, seminaristas, 
hermanos legos militarizados.

E P IS O D IO S  D E  L A  P E R S E ­
C U C IO N  E N  C H IN A .

Fui- preso el Exemo. Mons. 
Antonio Riberi, internuncio 
Apostólico, en Nanking. Con 
él, están presos el lim o. Mon- 
Bcfior Gustavo Capric y  Monse­
ñor Hermán Unden. Sábese 
hasta ahora que los rojos tienen 
arrestados a nueve Obispos y 
a un prefecto Apostólico: los 
Exemos. Mons. Federico Me- 
lendro, Gaetano Pollio, Petrone 
LaccMo Cutberto O’H ara Fran­
cisco X  Ford, Remberto Ko- 
walski. Renó Boisguenn, A rtu­
ro Quintanilla y  Pedro Silvano 
Vaíenlín, y  e l lim o. Prefecto 
Apostólico Mons. Narciso Mar­
tina.

LA lE K S E C U C IO N  KELI- 
G IO SA  T R A S  E L  «F E ­
LON  D E  A C E R O » .
P n fíunia,iia. —  'E\ tribunal 

m ilitar de Bucarest ha proce­
dido al interrogatorio d cl gru­
po de sacerdotes católicos acu­
sados de supuesto espionaje al 
servicio del Vaticano. E l prm- 
, i]ial acusado, Mons. Pacha, es 
tluicn, según la Agencia Je 
Noticias comunista rumana «ha 
reconocido» que formaba parte

de una organización nazi, y  más 
tarde, de una red de espion;tjc 
que transmitía sus informacio­
nes a la  Embajada de los Es­
tados Unidos y  a la  Nunciatu­
ra en Bucarest. Dos sacerdotes 
del grupo de procesados, dice 
la  agencia roja, han «recono­
cido la  exactitud de las dech- 
raciones de Mons. Pacha».

Radio Vaticana, a l comentar 
la  farsa que suponen estos pro­
cesos, d ice que de esta forma, 
las autoridades rumanas, apo­
yadas por la  Unión Soviética 
no se dan cuenta del ridículo 
de que se cubren y  d c l despre­
cio mundial que producen. Las 
cacareadas confesiones de los 
presuntos reos, al declarar.’ '; 
culpables, agrega, se han vuelio 
cada \ez más pueriles y más 
grotescas, pero el ridículo ha 
rebasado al desprecio. Janvís 
en la  historia de la civilizaclór. 
humana ee ha dado un caso lar 
e'ocuente de desafio al sentido 
com 'ii por parte de un 
viduo normal, ya sea civilizado 
o priiiii'ivo. Las torturas me­
dievales son un juego cti com­
paración con los modernos pro­
cedimientos para someter ,1 la 
inteligencia y la  voluntad lle­
vados a cabo por los sádicos 
desintegradores de la  concien- 
ci.a moral y  de la unidad per­
sonal del hombre, pero la so­
ciedad moderna, termina Rado 
Vaticana, en su grave deca- 
d«icia, parece haberse acostum­
brado y a  a  todo en raa  apatía 
que es d ifícil decir si está im­
pregnada d e  cinismo o ds total 
estupidez.— E F E .

Ett JLungría. —  Se recibe de 
Bucarest la  noticia de que to­
dos los sacerdotes de edad >o- 
ferior a  los cincuenta años, han 
recibido la  orden de presentar- 
6»e a filas. En los pasados me­
ses, cuatrocientos sacerdotes, 
hasta los 36 años, han tenida 
que presentarse en las cajas tía 
reclutas para ser destinados 
como simples soldados a varias 
Unidades.— E F E .

En Lituania. —  EÍ presidaif: 
del Fondo de Ayudfi a los Li­
tuanos en los Estados Umdoi 
ha maiiiícstado en Nueva Y ^  
que, después de la ocupacu» 
de Lituania por los rusos, 't-' 
Qc los obispos lituanos murií- 
ron en Li cárcel y  numerosjs 
sacerdotes en campos de 
centrarión sometidos a trabaKt 
forzadas. D e los 1.760 
dotes que rcsidíim en Liiuao»- 
agregó, sólo unos doscientos 
ven eii la  actualidad.— EFE-
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Como expulsan los comunistas a un misionero

Es uii misionero como tantos otros ex- 
pu'sarlos de China. Tiene 6o años, ele los 
rúales 30 ha pasado en China. Pertenece a 
una nación que no infunde sospechas clt im­
perialismo. y. sin embargo, los comunistas 
lo han expulsado como peligroso, aun­
que, claro está, sin dar los motivos de su 
decisión.

Tres sesiones decisivas de dos horas 
cada una, fueron la conclusión de una larga 
serie de interrogatorios sin importancia:

D ía primero. E l  misionero es llamado al 
Servicio de Seguridad con orden de prc- 
tentarse solo. Dot militares, a veces tres, 
dirigen el interrogatorio.

— «Usted — le d ice uno—  puede escoger 
entre decirnos la  verdad o contaraios men­
tiras. Pero sepa que si miente, lo mete­
remos en la  cárcel. ¿Cuál es la diferendu 
entre comunismo y  catolicismo ?»

La respuesta del misionero da pie a una 
larga y  estéril discusión sobre Dios, la 
creación, el origen simiesco del iiombre, etc.

— <;.Ln qu6 se basa usted para efir- 
n.ar — continua e l  interrogador—  que so­
mos enemigos dcl catolicismo ? n

—  «Porque sus leyes responde el misio­
nero—  garantizan la  libertad religiosv, y. 
sin embargo, ha transformado en salones 
de conferendas las iglesias de la  región, 
han ridiculizado al Papa, y  me impiden 
visitar a los moribundos».

— «¿De oóiide os viene el dinero?»
— «De lodos los católicos de todo el 

mundo».
Segundo día. Ahora el tema es c.v- 

clusivaniente político.
—  «¿Quién tiene razón en Corea, los co­

munistas o los americanos?»
E l Padre rehúsa absolutamente dar cu 

juicio .sobre un asunto que no le atañe. 
L a pregunta se repite durante dos huris 
bajo diversas formas, y  durante dos horas 
el misionero reitera su negativa diciendo

que, además, no puede decir nada por 
fa lla  de infonnación. , , ,

— «Pero, usted rccih.' c.irtas d ’- su fami­
lia, y  en ellas le hablarán d '  Corea».

— «Jamás me dan cuenta de otra ros.t 
que no sea nacimientos o dofunr'otv.s. Con-, 
servo algunas pueden examinarjas si lo 
desean ».

Día terccío. E l misionero debe asistir 
acompañado de un enceldóte chi to. E l tema 
es sobre la  erección de una Iglesia China 
«independiente».

Los dos sacerdotes explican cómo la in­
tención de la Iglesia católica es rnnfi.ir 
gradualmente la dirección d '  la fgl-,.sia ca 
China a los chinos, pero qne no pued .•11 
nunca negar la obcdiiincia ai P.ipa, In cutí 
está limitada al terreno puramente doctrinal 
y  espiritual,

E l interrogador |)rcgunra al misionero'
—  «¿Piensa usted quedarse eo Chinii, o 

prefiere marcharse?»
—  «Queclarine en China».
— «Es mejor para usted que se marche-'.
— «No comprendo por que; gozo de bue­

na salud y aún puedo ir.ibajar a pesar d.- 
mis 60 años».

— «Si nc. se m.nrcha fS/vyi’ lón-'rinirii/.'’ , \u 
dispongo de medios para obligarlo. Decí­
dase».

La decisión hubo de tomarla ahí mismo. 
E l sacerdote chino le dijo que liara las 
cnstiaTrdadcs era mejor que se marvhnra, 
pues.,. E l nihionero romjire'Kl'ó, y  se vió 
pues, forzado a marcliarsc

Antes do separarse, una última pr'.'gunfi'
«¿Le hemos tratailo bien? ¿Está con­

tento con nosotros?»
—  «Bastante».
E l misionero recibió al punto im s.ilvn- 

ducto preparado de antemaiif^, y piulo p.ir- 
tir sin escolta hada territorio británico d.- 
Hongkong. No se le exigió <¡ue guar­
dara silencio.— P ID E S.

limosna para la Obra de la Propagación de la Fe no os inútil. Hace i>/'. había
millones de católicos en tierras de misión: hoy son 2S millones. Sé ¡¡enoro.so til 21 da

Octubre, D  O M TJ N  D  .

05 misioneros católicos han dejado la familia, la patria, las comodidades 
[“ h  a los pueblos infieles. ¿C¿ué vas a dejar iú para ellos el pnUimo 2¡

jornada del D O M Ü N D f

para llevar 
do OvhdifVy

IB»
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La Mentalidad del Indio Goajiro

F R A f i C I A

L O U R D E S.
Francia vive un momento de gran fervor 

católico.
En 1950 se habla batido ya todos los 

récords de las peregrinaciones anteriores. 
En e l año actual las romerías dolientes que 
acuden a la Virgen en anhelante implora­
ción rebasan todo lo imaginable. La mge- 
nM.a' y  fervorosa canción de Bernadettc es un 
clamor que late con emoción unánime cu 
las almas creyentes.

Uno de los peregrinos más recientes ha 
sido e l htariscal Montgomery, que pertenece 
a la  religión anglicana, pero que sia ite  por 
las manifestaciones de la  vida católica un 
profundo respeto. E l mariscal inglés asistió, 
c«imoyjdo> a una de las grandes peregrina­
ciones nacionales, cuyo paso contempló de 
rodillas. «Ha sido la  más gr.ande emoción 
religiosa de mi vida», dijo al acabar la 
ceremonia. Como tantos otros miembros de 
las religiones reformadas, como tantos in­
crédulos que Uegaroln a Lourdes impulsados 
por la  curiosidad, e l mariscal Montgomery 
sintió la  grandeza deslumbrante.

E l  crecimiento de la fe  ha hecho au­
mentar e l número de la  fe  ha hecho au- 
dentes, de curaciones que tal vez algún día, 
después de las necesarias verificación^, 
sean consideradas como milagrosas. Uti 
obrero mecánico, de Liile, ciego desde hace 
tres años, ha recuperado la  visión; una pa­
ralítica inglesa ha podido abandonar la 
camilla en la  ^ue era habitualmente trans­
portada : tul niño se ha curado de una en­
cefalitis...

L A  L L A M A D A  D E  D IO S.
Monseñor Feltin, arzobispo de París, aca­

ba de ordenar de sacerdote a un antiguo 
general del E jército ruso. E l general Hmr,' 
Kronl-ovski, de origen polaco, habla sido 
en la  época zarista uno de los más brillan­
tes profesores de la  Escuela M ilitar de r e ­
trogrado. A l advenimiento de la  revolución, 
los comunistas lo enviaron desterrado a  Si- 
ber.ia, pero en 1920 el general se evadió, 
y  a  través de China consiguió' pasar a Amé­
rica. E n  1921 vino a 'instalarse en Francia 
Durante más de veinte años el general 
Kronkonski fué maestro de escuela en Lens, 
en donde existe una numerosa colonia de 
mineros polacos. Pero en 1945 decidió 
abrazar e l estado sacerdotal. Durante siete 
años, cuando ya había pasado los sesenta, 
e l viejo general ha seguido con serena pa­
ciencia sus estudios de Teología, de f  i ­
losofía, de Historia Sagrada y  de Latín. 
«El latín — ha dicho — era mi tortura. Me 
costaba mucho más trabajo que ninguna 
otra cosa».

Las vocaciones tardías florecen en Fran­
cia extraordinariamente. Tanto entre los 
franceses como entre los numerosos extran­
jeros que a llí residen.

(D e una Crónica de. «La V aguardia»).

No hace mucho falleció en el Centro Misional de 
Guarero (Goajira Venezolana)el indígena «Winchon».

Ese indio, de más de cincuenta años, y nativo de 
«lo más adentro de la Goajira colombiana», cuando 
se vió grave pidió se le administrase el Santo Bau­
tismo. No sólo se le bautizó sino que se le dieron 
los últimos Sacramentos.

Antiguamente cuando un indio ^  enfermaba se 
creía perdido y se desesperaba, dominado por la idea 
de que «Ichaneta» (espíritu malo) le había heridó 
con misterioso puñal o flecha y que por esa herida ha­
bían penetrado hasta el interior de su cuerpo los 
«guaununús» (espíritus de la enfermedad), los cuales 
no deberían salir de allí sino después de llevarse su 
alma. Esta idea supersticiosa formaba parte de sus 
creencias y de su vida, y  por eso la enfermedad era 
— según ellos— compañera inseparable de la muerte, lo 
cual les atormentaba horriblemente y  aun les aceleraba 
el paso al otro mundo.

Desde hace algunos años, o sea después que el Mi­
sionero puso su planta en la Goajira, les ha venido 
enseñando prácticamente en los rnismos ranchos de los 
enfermos la eficacia de las medicinas de los civilizados 
y, además, la necesidad que todos tenemos de acudir a 
Dios {MeLeigua), que es nuestro Padre, en demanda 
de salud.

Ya hoy no me sorprende ver la resignación y con­
formidad con que el goajiro soporta los dolores de la 
enfermedad y la prontitud con que acude a nosotros 
cuando se halla enfermo, solicitando medicinas, y, 
sobre todo, ya estoy oyendo en goajiro esas exclama­
ciones propias de un civilizado cristiano; «Señor, 
haz que el médico acierte a darme una bueim medi­
cina: Maleigua, áis pupüla Tactor spula anáin tayá. 
— Señor, en Ti confío: Tamá pió, Maleigua.— Ms-Úk 
María, confórtame : Machón Murria, pumú liaja,t'xyti.

Y cuando ve cercana la muerte, no se desespera sino 
que se entrega en manos de Dios, pueŝ  sabe que des­
pués de esta vida caduca y miserable existe otra eterna 
y felÍ2 para los que se. portan bien con Maleigua.

Y  en esta obra misional de catequizar y civüiz-ar 
cristianamente a los goajiros estamos trabajando desde 
hace seis años. Quiera el Sagrado Corazón de Jesua 
y la Divina Pastora de las almas ayudarnos a realizar 
lo más pronto posible esta apostólica empresa. Que 
muy pronto todos los goajiritos entren en el redil evan­
gélico del Buen Pastor.

¡Ayúdenos todas las almas buenas con sus ora­
ciones y sacrificios!

F r . L o r e n z o  d e  A r a n ju e z , 
Mis. Cap.

\Cof/¿.
P O Í  f

A

Ayuntamiento de Madrid



ro

lya.
idrc

ora-

C H A R A D A
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P O R  Q U E ?  por M.  C.  G.  {Conclusión).

Todos los días al llenarla se rae ocurre que 
tal vez no podre hacerlo de nuevo porque me 
sorprenderá la muerte. Así vivo precavido, para 
aprovechar los pocos días que me quedan en el 
destierro y preparando mi partida a la verdadera

Cuando la lanzadera da golpe en falso, lo echa 
a perder todo. Yo procuro no dar golpe en falso 
IKcando y sí, tejer el dibujo de mi vida, recto y 
correcto para el cielo.

Bien sencillo era cuanto el tejedor decía, caba­
llero; pero ante mis ojos, se abrieron vastos hori­
zontes y las primeras palabras que me vinieron 
a la mente fueron: Non in solo pane vivii homo. 
Al llegar la noche de aquel memorable día había 
ya despojado mi casa de todo cuanto no era nece­
sario, a fin de que ninguna criatura material fuese 
capaz de detenerme en mi marcha hacia Dictó.

Tres años más tarde la fiebre de la emigración 
se apoderó de este pueblo. Yo mismo experimenté 
el contagio. Vivía soñando en esas comarcas 
donde abundan el oro y los bienes transitorios. 
Saldríamos juntos y viviríamos de un modo pa­
triarcal entre el oro y la plata; el trigc  ̂y la jiva.

Fui a contárselo al viejo tejedor; pero él, mo­
viendo la cabeza, d ijo : ' .

— Padre mío, el agente de la compañía de emi­
grantes vino a tentarme con todas esas historias 
sobre las nuevas regiones : oro, plata, trigo, viña 
a más no poder... Dios me da un poco de tiempo 
cada día; es como mi telar; lo que se acaba 
se enrolla; lo que necesito va saliendo trozo a 
trozo; la parte que trabajo no está del todo des­
cubierta. Veo lo de hoy únicamente y no sé lo 
que me reserva mañana. Creo que los campos de 
oro, son en su mayor parte sueños y no deseo >ver 
más ejue lo que Dios me da cada día.

Así habló el prudente tejedor; pensé que tenía 
razón v ejue yo me dejaba llevar de ilusiones 
juveniles, mientras que Dios quería fuese fiel 
ministro suyo y cumpliese perfectamente, mo­
mento ¡lor momento, los deberes de un buen cura 
párroco, orando, bautizando, catequizando y llo­
rando mis pecados.

Con todo cuanto le he dicho ya puede usted 
comiirender qué amigo tenía en el buen tejedor. 
Así cuando uno de los grandes jefes socialistas 
vino aejuí para producir el incendio de sus doc­
trinas revolucionarias, le envié a casa de Oné- 
siino para que discutiera con él. Me contó des­
pués, el agitador de masas, que mi viejo amigo 
en vez de dar respuesta a sus discursos le había 
mostrado como funcionaba su telar. E l modelo en 
alto, dibujado por un gran artista y preparado 
debidamente, se había entregado al obrero para 
que lo ejecutara. Así en el orden social era nece­
saria una jerarquía; que unos estuvieran encima 
y otros debajo.

A  la volubilidad del predicador de la reforma y 
dcl sufragio universal contestó Onésimo que ha­
cían falta hombres para el trabajo y hombres 
para pensar y dirigir\ y Dios en alto, como el Gran 
Artista que dibuja la obra...

E l reformador no quiso oir más y se marchó 
disgustado por su falta de éxito; pero yo com­
prendí lo que mi viejo amigo_ quería decir y 
recibí una lección de dependencia.

Vinieron luego las teorías de los nuevos filóso­
fos que atacaban todas nuestras creencias^ Onési­
mo estaba muy enfermo; iba a morir, fui a visi­
tarle y le d ije : • . ,

— Hijo mío, antes de emprender tu viaje a la 
eternidad, dime qué piensas de ella y del Dios que 
te ha de juzgar.

— Oigame, Padre — contestó— . Un tejedor tra­
baja siempre a l revés de la tela; todo aparea 
en desorden, torcido y sin dibujo aparente. Uni­
camente al terminar la labor puede darse cuenta 
del magnífico trabajo realizado siguiendo ciega­
mente el plan trazado por el Artista.

Mi vida va a terminar. Daré vuelta a la pieza 
que en ella he dibujado, siguiendo las inspiracio­
nes de Dios., Si como tejedor he creído en el Ar­
tista terreno, como cristiano he confiado en Aquel 
que ahora y siempre será toda mi esperanza.

Usted conoce. Padre, las razones filosóficas; 
yo sólo sé que el corazón me dice, voy a Dios.

Así murió el viejo tejedor, enseñándome a ca­
minar a la luz de la fe; dejando la dirección .y 
plan de mi vida al que sabe lo que más conviene iai 
cada uno, de los que peregrinarrios todavía por 
los senderos de lo mortal y transitorio.

Con esto, le he dicho porque estoy tan agrade­
cido a Onésimo Perkins, pues a él debo las ma­
yores gracias que mi alma ha recibido en orden a 
santas orientaciones.

E l cura párroco y yo nos despedimos; él me 
dió la bendición; yo le pedí oraciones y al ver 
que se alejaba lentamente reflexioné un instante.

También mi vida espiritual me pareció simboli­
zada en el telar del tejedor.^

La lanzadera volando rapidísima, rae dirá en 
adelante que el momento presente es el único de 
que dispongo para ir a Dios. Un instante per­
dido y los hilos se enredan, la ocasión pasa, la 
gracia es infructuosa, el dibujo se pierde.

E l trabajo de la vida, como el del telar, se hace 
poco a poco, trozo a trozo. Lo que se ejecutó 
queda enrrollado y no debe aparecer hasta que 
se acabe la tarea. Lo que falta está también exul­
to, de modo que sólo puede verse lo que se está 
haciendo,

Vivimos, pues, entre dos eternidades: la pa­
sada y la futura. E l momento presente viene a ser 
también otra eternidad.

Por encima de todo quiero aprender del po­
bre tejedor a vivir de fe, siguiendo el plan del 
divino Artífice punto por punto, por la parte 
revés de la trama.

Este es el trabajo que debo hacer realmente;, 
no es hijo de la razón, ni de la imaginación, 
ni de la ilusión; es hijo de la fe. Ella me ensena 
que Dios ha planeado mi vida entera, contado 
todos los pasos, anudado todos los cabos y esto 

■ desde el principio hasta el fin.
F I N

i l  !
m  \

T

í (

Bob(

j MAT 
j INDI

Bala
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S O L U C I O N E S  A P R O B L E M A S  Y P A S A T I E M P O S

CRUCIGRAMA
HORIZONTALES: I 0, Jamaica.— 2°, Al- 

modón.— 30, h, T, Laja.—40, M i-T o - 
Ca.— 5», F a-R iio .— Año-Odm .— 70, 
Ara-Ai. — 8°, Alfonso.

VERTICALES: I a. Jalifa - O. — 2a, Ali­
mañas.— 3a, Mm - Orn.— 4a, Aojar- Ao.

5c, Idacio - F. — 62, Coloidal.—7«J, Ana­
tomía.
AN AGRAM A: Plancha-Chalán.
JEROGLIFICO : Ovíparo. • 1 , 
IN ICIALES: Perú. ’ 
S IL U E T A : Tadj-Mahal. India, ' I

PoT niui ipei CHARADA: Sevillano. t

F A B R IC A  D E  .M E D A L L A S  D E  T O D A S  
C L A S E S , IN S IG N IA S  Y  S U S  S I.M IL A R E S
A  U S I O Hnos. y  Cía.

P ro v e n z a , 3 7 6  - T e l . 2 5  0 2  2 2

Fábrica de H ilados de A lgodón y  • 
Tejidos de Lino y  de A lgodón en C apellades

E SPE C IA L ID A D  EN 
PA Ñ O L E R IA  D E BO LSILLO '

Y  LIENZOS

DIRECCION U p r  n C ! . .  
TELEGRAFICA

Despacho: A lta S*" Pedro, 72 y  74 
TELÉFONO 218423 B A R C E L O N A

(2ottea5 (Ju&tch

Bosch y Cardellach, 11 S A B A D E L L  í
\

\
I

^ o & t ^ u ín  0 lú .\ ^ e lí /9 o t t é i  t

m a t e r ia l e s  p a r a  la

INDUSTRIA ELECTRICA
A I S L A N  T E S  
CONDUCTORES,

O I S T R I B U I O O R  O E  * I S * A 1 . I B * R ,  S. A. 

Balines, 8 - Tel. 32 2184 B A R C E L O N A

D-

M a r t í  y R o s e l l
Agentes de Aduanas — Consignatarios de Buques

T A R R A G O N A

l/ia^e5 A^aUotca
A v. José Antonio, 603 

Barcelona

Confra mareoi, deimayoi, indiigeitionei, etc.

A G U A  D E L  C A R M E N
loi PP. Ctrmtiila» Dtuafioi de Tarragpna

Propiedad y venta "AGUA DEL CARMEN, S. A."
Av. Navarra, 4 - Tel. 2622 TARRAGONA

¡Cuidado ton las imitaciones!

Para
Despacho

y
Oficinas

FANIB
Jovellanos n.* 1 - Tel. 2152 55 
Travesía Pelayo - Barcelona

N U E S T R A S  T E L A S  
Son completamente impermeables

V I L L A  DE P A R A
f

Casa fundada en i s l l

de P A B L O  G O N Z A L E Z
Feroando, 32 ■ Tel. 212594 • BARCELONA

IMPERMEABLES PARA SEÑORA, CABALLERO 
y NIÑOS-IMPERMEABLES ESPECIALES PARA 
SACERDOTES - CALZADOS goma - HULES MESA y 
CAMA - PERCHAS de todas clases - Sucos guardarropa

Ayuntamiento de Madrid



T

S .  A.

9 a rU ,  2 0 2

y Q),ecoracLon |
a r c e l o n a

\ . .^ B

FUMISTERIA Y FUNDlCinN

5 ' f « T - í " C
HA^rneP^^’ central Malp^ G A  
!aPí̂ '̂ '̂,> Bá RCELDMA
l-eL- ^  DIPUTACION. A15-^23 D8

T E L . 5 0 7 2 3

CÜIIINAS DE 
t d d a s c l a e .e s  
TERMOSIFONES 
TOSTADORES  ̂
CALEFACCIDN 
CENTRAL

,SALAMANDRAS 
ESTUFAS

T R A J E S  y  A B R I G O S  en altas calidades a m edida y  confección

Los m ejores géneros y  los m ejores precios 

11 R A M B L A  DE  C A N A L E T A S  11

Fábrica de Persianas\ i 
t í

M . M .  ̂ } de N icé fo ro  F ran q u é s
Barcelona j t

t \
Constantf (Tarragona)

I n d u s t r i a l
R e l o j e r a

Puerta del A n gel 38, 1.® 

Tel. 221612 - Barcelona

P l A * P Í .
’T'JA

fy/n.
10 cuiaú ele getAanUa técn ica.

^ J j e ^ t d d e

S O a ñ o s  de v e n t a

,̂ D

Sar

Ver

I m\

I ■  \
Camj

T I

Tel.

Ayuntamiento de Madrid



VISITEN LA C O S T A  BRAVA
6RAN CIUDAD DE SAN FELIU DE GUIXOLS

R o b e r t o P a l I í  |
CONTRATISTA DE OBRAS j

í
SAN FELIU DE GUIXOLS |

i

INSTALACIONES JUAN PUIG |

ARTICULOS DE REGALO «LUXOR» f

□

Verdaguer, 13 SAN FELIU DE GUIXOLS |

R E S E R V A D O

SAN FELIU D E GUIXOLS

J O S E S I B I L S  I
AGENTE DE ADUANAS ♦ CONSIGNATARIO DE BUQUES |

í
SAN FELIU DE GUIXOLS |

H.  de H.  A .  B . ,  S .  A .

SAN FELIU DE GUIXOLS

I  P .  A l b e r t i e  H i j o s
 ̂ FUNDADA EN EL AÑO 1883

I  ConsijíJiiitarios de Buques. Agentes-Comisionistas de Aduanas 
I  Colegiados, Tránsitos. Fleiamentos, Forfaits, Seguros

SAN FELIU DE GUIXOLS (España - Cataluña)

I G r a n  V i l l a  d e

P A L A M O S
C O S T A  B R A V A  |

I I i
} I

E N R I Q U E  V I N K E R

TUBOS METALICOS FLEXIBLES Y DE GOMA 

ARTICULOS DE GOMA EN GENERAL

Tel. 37

j  I F E L I X  R I B E R A  E H I J O S

í l

AGENTES DE ADUANAS 
CONSIGNATARIOS DE BUQUES

PALAMOS (Gerona)
I i Teléfonos núm. 4 y 98
I I Telegramas: Fribera. P A L A M O S

•o-

D-»..
P A L A M O S

M ANUFACTURAS D E CORCHO 
A R M S T R O N G ,  S .  A .

-o

(Gerona)

Ayuntamiento de Madrid



THagpu^tca 

A ^ u tU a m U n ta  

de la
Ciudad de la 'BióíaL

a^i^a a 
OHieioaeó 
CaiáUeaó

( 0  E R o  N A)

VIDRIADOS «LA CADENA» 

M a n u f a c t u r a s  de T e r r a c o t a ,  S .  A .
FABRICA DE PRODUCTOS CERAMICOS

Teléfono 44 LA BISBAL ^Gerona)

FABRICA DE PRODUCTOS CERAMICOS 
Y D E  B A L D O S I N  C A T A L A N

I N D U S T R I A  C E R A M I C A ,  S .  L .

Marcelo R alió, 82-84 
Teléfono 47

LA  BISBAL 
(Gerona)

J u a n  R a s ó s  C a s a s

CONTRATISTA

Teléfono n¡> 28 LÁ BISBAL

F a r m a c i a  M .  F i e r a  E s c o f e t

S u c e s o r  d k  V d a . C iu r an a

'i
f  Teléfono 3 1 LA BISBAL (Gerona)

IND. C E R A M IC A S  B R A N C O S |
FABRICA DE CERAMICA |

BALDOSIN CATALAN -  ESPECIALIDADES t

Teléfono 8 5 LA BISBAL (Gerona) |

i

E u l o g i o  S a b a l l s  B a r r i s

CONTRATISTA DE OBRAS

Valentín Alrairall, i 5 - Tel. 6g LA  BISBAL

COMPRE EN LAS MEJORES TIENDAS NUESTRO? 
CONFECCIONADOS PARA CABALLERO \ NI5ÍO

C O N F E C C IO N E S  A LB E R T , S . A.

BARCELONA 
Pje. San José,,letra E 

Tel. 215110

I

LA BISBAL (Gerona)
Av, Caudillo Franco, 5 - Tel. 35

BOVILA «CARMEN » DE 

J U A N  M E R C A D E R
FABRICA DE LADRILLOS Y TEJAS

Teléfono 105 LA BISBAL

6>J

V u e stro  a p o y o  a  la  d e c a n a  de  la  p re n sa  m is io n e ra  
en  E sp a ñ a , “ M is io n e s  C a t ó l ic a s "  e s  u n a  su sc r ip c ió n

Por un año ptas. 24'
■' medio ■' 12’

Número corriente suelto 2'50 ptas.

M is io n e s  C a tó lica s: j| 
C a s p e  108, - Barce lona

Ayuntamiento de Madrid



/
DI Su a Sa v t ít a

Dal Vaiicano, li S  dP S e p t l e n b r e  d e  1 9 5 1

N. 860614

Reverendo Padi'e.

El Augusto í’ontlflo.e ha recibido e l volumen de la 
Revista "Misiones" que, en ocaslán del cincuentenario de 
su existencia, Vuestra Reverencia Le ha enviado.

Al acoger con particular benevolencia los f i l ia le s  
sentimientos que con ta l motivo los redactores y colabo­
radores de la mencionada publlcacldn, Le han manifestado,
Su Santidad no, quiere dejar dé hacerlos llegar Su palabra 
de fe llo lta eld n  por la  labor realizada y de aliento para 
los proyectos del porvenir.

' (Quiera e l  Señor bendeolrlea a todos derramando con 
largueza sus doñea a fin  de que aean loa frutos ya recogidos 
un eatlmulo para e l apostolado misional que cada día se 
presenta con caracteres de más urgencia.

A este fin , E l de corazdn concede a Vuestra Reverencia 
k los redactOT-es y colaboradores de "Misiones" e igualmente 
a sus lectores la  Bendlclín Apostdliea.

Con las seguridades de mi distinguida conal deracldn.
que do

de Vuestra Reverencia 
seguro servidor

Revdo. P. Director de 
"Misiones Católicas"

B a r c e l  o n a

¿V ]^ap& t e d i e  **A thioneó 0ú.tóllcú.i

3  p ta s .
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NO OF
Lll - N

ifo. e v r i '^  ^ Dal Vaticano, ti & de S e p C ie n to re  d o  1 95 1

diSu aSantita

N. 260614

R o v ij re n d o  ? a d i ’-

B1 Augusto í'ontíflco ha recibido e l volumen de la  
Revista "Mlalones" que, en ocasldn del cincuentenario de 
au existencia. Vuestra Reverencia La ha enviado.

Al acoger con particular benevolencia loa f i l ia le s  
aentlmlentos que con ta l motivo loa redactores y colabo­
radores de la mencionada pubUeaeldn, Le han manifestado, 
Su Santidad no quiere dejar dé hacerles llegar Su palabra 
de fe llc lta c lá n  por la  labor reallsada y de aliento para 
los proyectos del porvenir.

' Quiera e l  Señor bendeolrles a todos derramando eon 
largueza sus dones a fin  de que sean los frutos ya recogidos 
un estimulo para e l apostolado misional que cada día se 
presenta con caracteres de más tjrgencla.

A este f in . El de corazdn concede a Vuestra Reverencia 
8 los redactores y eolaboradorcs de "Misiones" e igualmente 
a sus lectcres la  Bendición Apostólica.

Con las seguridades de ntl distinguida consideración,
q u e  do

de Vuestra Reverencia 
seguro servidor

Revdo. P. Director de 
"Misiones Católicas"

Barcelona

t e d i e  “ AÜ^ioneó ^atóÜcaá

3  p ta s .
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